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    El tesoro más preciado de Zeus siempre había sido su hija Alberia, la cual, había sido codiciada y deseada por muchos a lo largo de los siglos. Desde su nacimiento, sabía que había una mezcla entre bendición y maldición, ya que, a su reino había llegado la luz.


    El Olimpo se había burlado de felicidad y un regocijo tremendo al saber que esta era la primera hija de Zeus, quien durante mucho tiempo había tratado de convertirse en padre, algo que las guerras, en los constantes conflictos y su falta de compromiso, no había podido generar.


    Cuando la reina Gaia finalmente anunció que estaba esperando una hija, todos estaban muy contentos, nadie se esperaba que este embarazo significaría la desgracia para el Olimpo, el cual, se vería comprometido muchos años más tarde.


    La niñez de Alberia había sido totalmente feliz y tranquila, pero a medida que su cuerpo se fue desarrollando y su aspecto se fue transformando en el de una mujer mucho más hermosa cada vez, mayores eran los interesados que surgían en estar cerca de la princesa.


    Pero ante su naturaleza, muchos asumían que esta chica no podría enamorarse, era una especie de maldición que la había acompañado tras su desconocido vínculo con Atlas, un titán de piedra, el cual se había encargado de guiar a los ejércitos del rey Zeus.


    Parecía muy arriesgado por parte de Atlas vincularse con la esposa de su rey, por lo que, esto no había tenido ningún sentido para nadie, de hecho, pocos fueron los que se enteraron en última instancia.


    La noche, la oscuridad, el silencio y la calma habían sido los cómplices de Atlas, quien una noche había abordado a la reina, la cual, tampoco había podido embarazarse de su esposo, el cual, siempre estaba atento a los deseos de su pueblo, pero no a los de su mujer.


    La reina había roto con el compromiso de fidelidad absoluta a su rey, pero el deseo que sentía por Atlas era totalmente descomunal. Zeus habría hecho todo lo posible por castigar al traidor, pero muy tarde se había enterado.


    Todos asumían que el embarazo de la reina era digno de celebración debido a que finalmente Zeus dejaría descendencia, pero aquella niña que crecía en el vientre de Gaia simplemente era el fruto de un engaño.


    Gaia había quebrantado la ley, había pasado por encima de la confianza que le había proporcionado su esposo, había pisoteado ese vínculo hermoso que había surgido muchos siglos atrás cuando se habían unido por primera vez, asumiendo que el amor sería eterno y que no habría nada que pudiese separarlos.


    Cuando esta exuberante reina de cabellos largos y rizados de color castaño se encontró por primera vez con Atlas, no hubo nada que pudiese contener la llama y la fuerza que hubo en ese vínculo.


    Aquella noche en la cual el soldado se había infiltrado en el palacio principal, no se imaginó cuanta adrenalina y emoción experimentaría y viajaría por su cuerpo al tratar de poseer a la reina.


    Existía una gran cantidad de deseo, tentación, lujuria, atracción, la química era indescriptible, y bastaba con sólo pasar cerca de ella para notar cuánta satisfacción experimentaba al estar a tan sólo unos centímetros de la reina. Pero era lógico y evidente que absolutamente nadie tenía permitido ponerle un dedo encima a Gaia, la cual, era absolutamente sagrada para el rey Zeus.


    Una titán de la tierra como era Gaia, debía estar siempre vinculada a su rey, habían generado una conexión muy estrecha, pero con los años, todo se había enfriado, dejando paso a la mentira, la traición y el engaño.


    A pesar de que el rey asumía que todo era perfecto, en el corazón de Gaia todo se enfriaba, no había ningún tipo de pasión, no había nada que la moviera hacia esa conexión fuerte y desgarradora que podía existir con su esposo, la misma que los había unido hacía mucho tiempo atrás.


    Alberia había nacido como producto de un fraude, un engaño, una traición, la cual, había sido el resultado de la falta de voluntad de la reina Gaia. Esta, sin querer, había dejado que todas sus tentaciones comenzaran a dominarla, y cada vez eran más frecuentes los pensamientos vinculados a Atlas.


    Era imposible ignorarlo, cada vez que lo veía preparar los caballos antes de una batalla, esta mujer se quedaba totalmente embelesada desde la ventana del palacio. Sus miradas se encontraban constantemente, pero no podía haber tanto tiempo de interacción, ya que, siempre había ojos vigilantes y observando lo que ocurría.


    Dionis, uno de los sirvientes más cercanos al rey Zeus, siempre había estado vigilante de aquella mujer, ya que, este era su trabajo principal, evitar que el rey fuese engañado. No se trataba de desconfianza por parte del monarca de todos los cielos, se trataba de simple precaución, ya que, Gaia era una mujer sumamente hermosa, deseada y exuberante, por lo que, fácilmente alguien podría seducirla, empezando por Ares, dios de la guerra, quien siempre había querido para él y su hermano se las había arrebatado sin ninguna contemplación.


    Desde la oscuridad, el amo de la guerra siempre había contemplado la posibilidad de que aquel matrimonio se rompiera para el poder participar en medio de esta ruptura y poder conquistar el corazón de Gaia, algo que nunca pasó.


    Ante esta enemistad, ares había decidido alejarse de su familia, poco le importaba lo que ocurría en torno a ellos, así que, esto despertó la atención de Zeus y siempre permanecía vigilante ante la posibilidad de un ataque por parte de quien dominaba totalmente el arte de la batalla, la guerra y la muerte.


    Pero mientras los ojos del rey estaban enfocados en el punto equivocado, había dejado que las murallas vigilantes de sus ojos, permitieran el ingreso de un hombre de confianza a su propio palacio. No había forma de que Zeus desconfiara de Atlas, eran buenos amigos, y este, siempre fue su líder de confianza.


    Muchas habían sido las guerras que habían sido comandadas directamente por Atlas, quien nunca había dudado en defender los ideales de su rey. Pero era imposible controlar toda esa fuerza masiva que surgía en su corazón que lo lleva hacia el rompimiento de ese núcleo de confianza que había surgido entre ellos.


    Desear a la mujer de Zeus era un error garrafal, no podía confiar sé ni siquiera decía mismo, ya que, cuando trataba de resistirse y pensar en algo totalmente diferente, siempre terminaba en el mismo punto, perdido en sueños, ilusiones y una fuerte tentación hacia la reina.


    Ese sentimiento que había surgido en el corazón de Atlas, era completamente indescriptible, parecía estar vinculado al hecho de que era prohibida. Al no poder tener acceso a esta mujer de una manera libre y autónoma, simplemente estaba condenado a vivir en soledad y enamorado en silencio de la reina.


    Pero aquella noche maldita en la cual, Atlas había decidido tentar al destino, las cosas no habían salido tan mal como este esperaba. Aunque se había movido con cuidado y había tomado las precauciones de estudiar cada una de las rutinas de vigilancia de los guardias, pensaba en que tarde o temprano lo capturarían y tendría que pagar las consecuencias de su intento de pasarse de listo.


    Como líder de los ejércitos, Atlas conocía cada uno de los túneles, pasadizos, cavernas que se encontraban en la parte inferior del palacio. Estos ductos estaban destinados a evacuar al rey o a la reina en caso de una batalla inesperada.


    Estaban perfectamente diseñados para alcanzar puntos claves para la huida, así que, utilizando estos pasadizos, Atlas había decidido ingresar al palacio aquella noche. El rey Zeus, no se encontraba en aquel lugar esa noche, organizaba un festín en el cual, celebraban el regreso de algunas tropas que habían conseguido erradicar una amenaza generada por el propio Ares.


     La reina, por alguna razón en particular totalmente desconocida para Zeus, no había asistido a aquella cena, no se sentía dispuesta a compartir con un grupo de soldados egocéntricos y prepotentes, prefirió quedarse en su habitación. Y parecía que el destino estaba haciendo su magia, ya que, aquella noche era precisamente en la cual recibiría una visita totalmente inesperada.


    En la puerta, se escucha un pequeño ruido, un sonido de rasguño, como si una uña se frotará contra la madera, un sonido poco habitual, pero en el silencio de la noche, Gaia pudo escuchar claramente, lo que la alertó.


    La duda la consume, pero no sabe si realmente ha sido un sonido generado en la puerta o se trata de una alucinación o una jugada de su mente en medio de la noche. Estaba acostumbrada a escuchar sonidos extraños por todo el palacio, pero aquel sonido, era poco habitual.


    Se acercó a la puerta lentamente, levantó el vestido que arrastraba hasta el suelo, el cual, utiliza habitualmente para dormir. Sus pies descalzos avanzan con pausa, tratando de no hacer ruido hasta llegar a la puerta.


    Siente miedo, su corazón está acelerado, ni siquiera sabe la razón de esto, pero hay un presentimiento, un instinto que se despierta súbitamente y la mantiene alerta. Cuando abrió la puerta, desbloqueando el seguro de la misma, rápidamente fue silenciada por la mano de un hombre, el cual, cerró la puerta a sus espaldas.


    —Por favor, no hagas ruido, no digas nada. He venido a decirte finalmente lo que siento. Ya no puedo más con esto. —Dijo Atlas mientras quitaba lentamente la mano de la boca de la reina.


    Esta, hubiese querido tener la voluntad para negarse ante lo que su cuerpo rogaba, ya que, sabía que habría consecuencias graves si lo que allí estaba por pasar se descubría o se hacía de dominio público. Era la reina, la esposa de uno de los seres más poderosos del universo, así que, no podía jugar con el destino de una manera tan arriesgada.


    Pero, para Gaia, había algo mucho más determinante que simplemente la fidelidad o el respeto a la imagen de Zeus, para ella, lo más importante en este punto es simplemente su felicidad.


    Durante las últimas décadas simplemente ha vagado por el reino con una infelicidad que puede verse a flor de piel. Sus silencios, su falta de sonrisas, su absoluta indiferencia ante los comentarios del rey, la han hecho cada vez más desdichada, desconectada de la realidad.


    El líder, en medio de su ego y absoluta omnipotencia, ignora por completo los deseos de su mujer, la cual, ha pasado hacer es simplemente un objeto de compañía durante las veladas, pero a quien no satisface, no complace ni hace sentir mujer.


    Este vacío, esta falta de amor y estímulos, había llevado a Gaia a experimentar la necesidad de buscar estas carencias en otro punto. Esto era simplemente lógico, ya que, las demandas de su cuerpo tarde temprano la llevarían a cometer un grave error.


    Sabía que Zeus no toleraría una infidelidad, el engaño, sería penado con su propia muerte y la muerte de aquel a quien involucrara, por lo que, Gaia sabía perfectamente que estaría comprometiendo la vida de alguien que le importaba, simplemente porque su cuerpo no podía resistir más.


    Cuando Atlas liberó su boca, esta simplemente lo tomó del cuello y lo acercó a ella. El beso fue tan profundo y apasionado, que aquel hombre simplemente perdió la cabeza en ese instante. Había diferentes formas de engaño, pero una de las más bajas, era hacerle el amor a la reina en la propia cama donde dormía el rey.


    Aquel vestido fue desgarrado por las manos de Atlas, quien dejó totalmente desnuda a la reina mientras contemplaba la perfección de su cuerpo. Sus senos reposaban tranquilamente sobre su cuerpo, son voluptuosos, pezones grandes y rosados, los toma y los lame con suavidad, mientras ésta, comienza a desvestir a su amante, el cual, la hará sentir mujer, una sensación que ha olvidado por completo.


    Cuando sentía las manos de este hombre rozando su piel, tu espalda, su abdomen, sus senos, simplemente no podía creer lo satisfactorio que era volver a sentir las manos robustas de un hombre masculino y fuerte tocándola.


    Estaban a punto de ser presas del pecado y la lujuria, y no había nadie que pudiese abrirles los ojos. Atlas acostó a la mujer en la cama, ambos ya sin ropa, dejaron que sus cuerpos hablaran por ellos.


    Se follaron, se retorcieron entre las sábanas mientras el rey Zeus desconoce por completo que su esposa lo engaña. Atlas se encargó de hacerle el amor a esta mujer de una manera tan deliciosa que nunca saldría de su mente ni en uno de los días que había transcurrido después de aquella noche.


    Atlas había ofrecido a Gaia que huyeran muy lejos, pero no había un lugar en el universo donde pudiesen estar a salvo de la furia de Zeus si descubría lo que allí había pasado. Simplemente era necesario disfrutarlo hasta el máximo, ya que como no tenía la menor idea si esto podría repetirse en el futuro.


    Según las probabilidades, muy pronto descubrirían que su amor era mucho más genuino y que poco les importaría las consecuencias si todo se revelaba. Pero allí, en esa cama, entre sábanas, oscuridad y mucho sudor, simplemente sienten que han alcanzado la copié del atrevimiento y lo prohibido.


    Aquella mujer se reprimía con cada penetración para no gritar en medio de la noche, ya que, no podría revelarse que allí había una compañía para la reina.


    Sujetaba las muñecas de aquella mujer y cuando esta trataba de gemir o hacer algún sonido producto de las reacciones de los estímulos generados por este hombre, éste la silenciaba con sus propios besos. Sus dulces labios eran mordidos, lamidos por Atlas, quien finalmente, terminó su trabajo corriéndose en el interior de la reina.


    Aquella noche, en su primer encuentro, en una ocasión que había sido planeada muchas veces por Atlas pero que no había sido ejecutada, finalmente había comenzado a desarrollarse una historia peligrosa que desencadenaría en el nacimiento de la primera hija del rey Zeus y la reina Gaia.


    Los ojos el ojo de Atlas siempre observaron la familia feliz, sabiendo que es la mujer más hermosa del reino era su propia hija, la cual, había alcanzado la mayoría de edad finalmente, en una celebración que había reunido a todos los miembros de aquel lugar.


    Durante todos estos años, había guardado silencio, bebía demasiado, había perdido el enfoque, y el sufrimiento lo corroe. Su alma estaba totalmente destruida, y ya el titán de piedra no puede lidiar con el hecho de que su propia hija ha vivido engañada durante todo este tiempo ante la mentira de qué es la hija del propio rey Zeus.


    El licor y el dolor siempre son malos consejeros, hacen cometer errores terribles, y aquella tarde, tras dar inicio a aquel festejo, por la mente de Atlas finalmente pasó la posibilidad de revelar ante todos quién era realmente, y lo que había ocurrido entre él y Gaia. Esto los pondría en riesgo a todos, pero prefería morir finalmente antes de tener que vivir una eternidad mintiéndose asimismo ante la falsedad de que todo estaba bien.


    Aquel día, la vida de Alberia cambiaría para siempre tras la llegada del titán de piedra a aquella sala donde se llevaba a cabo la celebración de su mayoría de edad.
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    Atlas ingresaba a él gran salón tambaleándose de un lugar al otro, sus manos, buscaban un objeto de donde sujetarse, ya que, el equilibrio no era el talento más desarrollado de este sujeto para este momento. Muchos veían con ojos extrañados la actitud del guerrero, el cual, siempre había sido respetado y muy valorado en el Olimpo.


    Pero la forma en que había ingresado esta vez, lo había dejado muy mal proyectado ante los ojos de Zeus, quien, desde lo alto de un podio, parecía estar disfrutando de la celebración.


    Este, interrumpió sus conversaciones con sus allegados para visualizar en la conducta de Atlas, el cual, simplemente estaba fuera de control. Había entrado directamente hacia una mesa donde se servía vino y ron, pero éste, dejó caer todo al suelo al tratar de servirse una copa.


    —Basta de este espectáculo, Atlas. Exclamó Zeus desde la distancia.


    Gaia, se llevaba las manos a la boca al sentir tanta tensión y presión a su alrededor. El grito de Zeus estremeció todo el lugar, dejando a todos en un absoluto silencio e interrumpiendo a los músicos que tocaban el arpa, el violín y la flauta.


    El silencio generó una tensión tremenda en el lugar, nadie había visto a Zeus hablarle así de esta manera tan fuerte a Atlas, el cual, era uno de los soldados más respetados y aquel lugar. Nunca lo había visto en un estado de ebriedad tan deplorable, así que, era momento de poner un poco de orden, ya que, de lo contrario, todo se convertiría en un espectáculo lamentable.


    Pero los planes de Atlas ya eran específicos, éste tenía muy en claro qué era lo que iba hacer en aquel lugar, y aunque muchas veces se había regresado de la puerta de su hogar, había decidido finalmente dejarse llevar por el impulso generado por el licor. Una falsa valentía lo acosa, lo lleva a cometer un grave error. Pero ya está harto de guardar un secreto que pronto lo llevará a la demencia.


    Haber vivido todos estos años viendo cómo crecía su propia hija en un seno familiar constituido por la falsedad y la mentira, había hecho que Atlas se desestabilizara tremendamente. Estaba muy orgulloso de Alberia, la princesa de piedra, ya que, esta había sido descendencia directa de él.


    Debía haber absorbido todos sus poderes, en su interior un corazón de piedra estaba siempre esperando a que llegara la posibilidad de que alguien pudiese quebrantarlo e ingresar en él para poder hacerla sentir viva, pero nadie había logrado esta hazaña.


    Atlas había afrontado la misma situación, durante toda su vida, siendo un titán con naturaleza de piedra, en su interior nunca había aflorado ningún sentimiento tan desgarrador como el que había surgido hacia Gaia.


    Cuando estos dos se amaron por primera vez, aquellos fueron totalmente devastador en su interior. Era como si lava volcánica aflorara desde lo más profundo de su ser, dejando que su corazón se abriera y fuese conquistado definitivamente por una mujer que era un amor imposible.


    Después de aquel encuentro, muchas veces Atlas y Gaia se habían escapado hacia la soledad para poder tener encuentros constantes, pero cuando se reveló la noticia del embarazo de aquella mujer, aquella distancia se hizo mucho más amplia. No podían estar cerca, ya que, de lo contrario podrían iniciar una guerra interna, y lo último que quería generar Gaia, eran problemas para su amado.


    Esta prefería amarlo en silencio, y finalmente, le dio una hija al rey, el cual, vivía orgulloso y sin sospechar que esta hermosa niña era el producto de un engaño. Habían sido largos años de dolor, zozobra, arrepentimiento y preocupación, ya que, no sabían en qué momento todo saldría a la luz, y ambos terminarían quedando en absoluta vergüenza ante los ojos de todos.


    Lo único que quería Atlas, era quitar la venda de los ojos a la niña, ya que, ahora era una mujer y no podía vivir el resto de su existencia asumiendo que su padre era Zeus. Este, finalmente tomó una copa de vino antes de dejar salir toda su verdad, algo que cambiaría para siempre la vida de la chica.


    —¡Estoy harto de tus órdenes! Durante siglos te he servido, pero ya estoy cansado de tus mandatos estúpidos. —Dijo Atlas mientras lanzaba la copa hacia un lado.


    —Tu actitud es insolente, pero la dejaré pasar porque sé que estás totalmente consumido por el licor. —Dijo Zeus.


    —Ya no me importa, no me interesa nada de lo que hagas o digas. Eres una burla para tu pueblo. Ni siquiera has podido notar que tu mayor orgullo ni siquiera lleva tu sangre.


    Se escuchó en todo el salón una gran reacción de impresión. Todos, habían quedado atónitos ante aquella revelación que parecía ser un poco dual y confusa, pero que estaba apuntando directamente al rey. Nadie, absolutamente nadie en el universo le había hablado de esta manera a Zeus, y esto era una clara razón para que este fuese encerrado en los calabozos para la eternidad.


    —Hemos tenido una muy buena amistad durante mucho tiempo, Atlas. Te daré la oportunidad de arrepentirte de lo que has dicho y marcharte ahora mismo.


    Desde la distancia, Alberia observaba un poco curiosa ante esta situación, ya que, una parte de ella siempre había pensado que no pertenecía a este círculo. Era la hija directa de la reina Gaia, pero una parte de ella nunca había estado conectada directamente con su padre de crianza.


    No había heredado sus poderes, y siempre la reina asumía que ésta había heredado únicamente las habilidades de la tierra. Pero Alberia era una princesa de piedra y lo descubriría aquella tarde.


    —No iré a ninguna parte. Es aquí donde debo estar, es ahora el momento en el que voy a revelar mi verdad. Una verdad que no va a gustar de nada, Zeus. Pero que debes saber, sean cuales sean las consecuencias…


    Al escuchar estas palabras, Gaia se había estremecido por completo, ya que, sabía que finalmente Atlas había tomado la determinación de revelar absolutamente toda la verdad. Era muy peligroso, pero esta, también estaba agotada, había tenido que lidiar con la mentira durante muchos años, y de alguna u otra forma, tenía mucho agradecimiento por Zeus, y no se merecía aquella mentira.


    Pero, por otra parte, también había un alto riesgo de que todos fuesen castigados y que la muerte llegara de manera instantánea a cada uno de los traidores. Le había mentido, y si alguien sabía cuándo podía detectar la mentira Zeus, era su esposa.


    Hubiese preferido mil veces enterarse en ese momento y quizá la hubiese perdonado, pero lo más duro había sido tener que enterarse de la boca de uno de los hombres más confiables que había tenido a su lado.


    Quizá no era el lugar correcto para dejar en ridículo al rey, ya que, si lo hubiesen hecho de forma privada, posiblemente hubiesen llegado a un punto intermedio. Pero la vergüenza era pública, y esto, era algo que aumentaba significativamente el impacto de la noticia que estaba por escuchar este hombre.


    —Ya deja el misterio a un lado y revela definitivamente qué es lo que has venido a decir. Espero que sea importante, Atlas, o si no, tu cabeza será exhibida a las afueras de este palacio. —Dijo el molesto rey.


    Las miradas de Atlas y Gaia se cruzaron en ese instante, y el soldado veía cierto pánico en ella. Pero esta asintió con la cabeza, aprobando que ya era el momento de decir toda la verdad sin importar lo que pasara. Era una de las peores ofensas que cualquier hombre pudiese recibir, por lo que, ofender a un dios era mucho más grave.


    El titán de piedra, simplemente tomó un poco de aliento, y dejó salir una verdad que dejó fría hasta la propia princesa, ya que, era un choque muy drástico, pues, aunque lo sospechaba, no era lo mismo tener la veracidad de que así era.


    —¡Alberia es mi hija! Durante todos estos siglos, has vivido una mentira, y ahora, he venido a reclamar lo que me pertenece. Soy su padre y la he amado tanto como tú, pero en secreto. —Dijo el ebrio titán.


    Aquella afirmación, generó una carcajada instantánea en el rey Zeus, el cual, había quedado totalmente impactado ante su atrevimiento. Era imposible que Alberia fuese hija de un soldado, ya que, su confianza en su esposa era absoluta. Pero cuando vio los ojos de Gaia, su sonrisa se borró instantáneamente, ya que, vio preocupación y lágrimas aflorando de los ojos de aquella hermosa mujer de cabello castaño.


    —Esto no puede ser posible. Veo miedo en tus ojos, Gaia. Por favor, dime que nada de lo que dice es cierto. —Dijo el rey.


    Aquella mujer simplemente se dio la vuelta y abandonó el lugar, lo que dejó muy en claro que lo que había ocurrido allí era totalmente veraz. Todos habían sido testigos presenciales de un momento crucial en la historia del Olimpo, ya que, mientras Zeus intenta procesar todo lo que había escuchado, Alberia sentía que su corazón iba reventar con cada pálpito.


    Frente a ella, estaba un hombre admirable, respetado, pero en unas condiciones totalmente lamentables gracias al licor. Este, era su verdadero padre, y aunque aún no habían verificado absolutamente nada y no podían dejarse llevar por las emociones, no se siente del todo desdichada por haber conocido la verdad definitivamente. Zeus estaba tan afectado, que sintió como si el universo entero se redujera a un solo punto.


    Se sentó de nuevo en su trono, tomó su gran bastón y lo apretó con fuerza. Tuvo unas ganas increíbles de asesinar en ese instante a Atlas, pero necesitaba una explicación. Un gran trueno se escuchó en los cielos de aquel lugar, lo que dio una clara indicación de que las cosas no estaban por ponerse fáciles. Todos comenzaron a abandonar el gran salón y la celebración había terminado.


    Nunca se había sentido tan libre de haber dicho una sola palabra en su vida. Atlas, se había quitado de encima un gran peso, pero ahora entendía que debía afrontar las consecuencias de sus actos. Habían pasado muchos años desde que aquello había ocurrido, y para Zeus era absolutamente absurdo que todos hubiesen guardado el secreto de una manera tan hermética y que nunca hubiese sospechado nada.


    —Lo que más me duele de esto es las medidas que debo tomar. ¿Crees que esto va a afectarme a mí nada más? Vas a sufrir tanto como yo en este momento. —Dijo Zeus.


    Por alguna razón, su tono de voz era sereno, estaba tranquilo, y aunque todos pensaron que se alteraría de una manera devastadora y acabaría con todo el palacio, la actitud de Zeus era totalmente tranquila. Esto, generaba un terror mucho más extremo en Alberia, ya que, esta conocía perfectamente cuál era el temperamento de su padre de crianza.


    —Le he dado todo mi amor a Alberia. La he criado desde que nació y me he preocupado por ella desde que supe que estaba en el vientre de su madre. Ahora, ¿pretendes venir aquí y reclamar una paternidad que tú mismo evadiste? —Dijo Zeus.


    —No la evadí, simplemente quise proteger a Gaia de alguna de tus reacciones de locura. —Dijo el guerrero.


    —Podría convertirte en polvo justo ahora, pero por alguna razón, no puedo permitírmelo. Si lo que dices es cierto, quiero escuchar lo de las propias palabras de Gaia. ¡Guardias, tráiganla ahora mismo! —Dijo el rey.


    Alberia se encontraba sentada a la izquierda de su padre, y ni siquiera quería respirar para no llamar su atención. Automáticamente, se sintió cierto rechazo por parte de alguien que le había brindado amor absoluto durante todo ese tiempo. Ese vínculo se había roto, y aunque esta hermosa mujer era la luz de los ojos de Zeus, en unos pocos segundos pasó a ser totalmente insignificante y poco relevante en su vida.


    —Tú, ¿qué opinas de todo esto? —Preguntó Zeus mientras veía de reojo a su hija.


    —Padre, recuerda que yo no soy la culpable de todo lo que está pasando. Te ruego que tu ira no se desate sobre mí. —Dijo la princesa.


    Un grito de rabia se escuchó en todo el palacio, algo que devastó el corazón de la princesa de piedra, ya que, ya era definitiva la decisión del rey.


    —¡No me llames padre, no lo soy! Y a partir de este momento, temerás la furia de Zeus, rey del Olimpo y el universo. —Dijo el gran monarca mientras se ponía de pie y caminaba directamente hacia Atlas.


    No era lógico pelear contra un hombre totalmente desarmado y ebrio, sería una batalla totalmente desproporcionada, pero el gran rey estaba totalmente consumido por la ira. Caminó hacia el soldado, y al tenerlo a tan sólo unos pocos centímetros, escupió en su rostro.


    Está, era una de las peores ofensas que podía recibir un soldado, pero Atlas no tenía la voluntad para levantar sus manos para defenderse. Para él, había sido una victoria haberse revelado en contra de su líder y amigo, el cual, simplemente había disfrutado de lo que este había deseado tener durante todos estos años. Amaba profundamente a Gaia, y su hija, era la luz de sus ojos, pero nunca había tenido la oportunidad de compartir con ella, así que, sólo era un amor utópico.


    —¿Sabes cuál es el peor castigo que puede recibir Alberia por tu culpa? —Preguntó el rey.


    —¿Por qué vas a castigarle a ella? Nunca te ha sido indiferente, siempre ha sido una buena hija, de eso estoy totalmente seguro.


    —No eres nadie para decidir qué es lo que debe hacerse o no. Yo tomaré la determinación de cuál será el castigo y para quién será. Ella irá directamente con Poseidón, él la transformará en arcilla, y esa, será tu maldición.


    —Él no puede tenerla, sabes muy bien que su naturaleza de piedra no es apta para ese reino. La harás sufrir mucho.


    En ese momento, Gaia era llevada directamente a la sala obligada por los soldados, ya que, ésta se había resistido totalmente a los mandatos de su rey. De hecho, había pensado en escapar muy lejos, abandonando a su propia hija, a su rey y a su amante.


    —La atrapamos abandonando el palacio por las cuevas, mi señor. —Dijo uno de los guardias.


    —Todo este desastre lo has creado tú. Pudiste ser sincera conmigo, pero me has visto la cara de idiota. Ahora, verás cómo tu hija cae en manos de uno de mis peores enemigos y que siempre la ha deseado. Ya no siento ningún tipo de amor por Alberia, la entregaré a Poseidón.


    En ese momento, Atlas trató de atacar al rey, ya que, la furia que atravesó su corazón al saber que su propia hija afrontaría uno de los períodos más dolorosos, tenía que hacer algo. Pero su ataque fue neutralizado, estaba muy ebrio, y automáticamente fue atrapado por los soldados de Zeus.


    —¡Enciérrenlo! Y a Alberia también. Llévenla a su habitación y prepárenla, en la mañana, será trasladada al reino de Oceánica, allí, Poseidón se encargará de ella a partir de ahora.


    —¡Envíame a mí, yo soy quien merece pagar todo esto! —Gritó la madre de Alberia, pero Zeus hizo caso omiso.


    —¡Tú te quedarás a mi lado! No voy a separarme de ti, y sufrirás los dolores más indescriptibles que cualquiera pueda afrontar. Apenas el infierno comienza adueñarse de tu alma. —Dijo el rey mientras se daba la espalda para salir de la sala.


    Atlas había condenado al amor de su vida y a su propia hija. En el reino de Oceánica, nunca podría alcanzar a ver nuevamente a su hija.
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    Para Alberia era increíble pensar en que tan sólo unos días atrás era la princesa de piedra, hija de Zeus, y que ahora simplemente era una prisionera de guerra, la cual, había sido entregada por su propio padre, en quien había confiado, a quien había amado durante tanto tiempo y quien de pronto, se había convertido en un completo extraño para ella. Zeus y Poseidón, habían tenido relaciones muy hostiles durante los últimos años, y esto, había dejado como consecuencia muchas amenazas durante todo este tiempo.


    Poseidón tenía uno de los ejércitos más mortíferos, la tecnología que se desarrollaba en este lugar, no podía ser monitoreada por absolutamente nadie. En las profundidades de oceánica, se llevaban a cabo experimentos y pruebas con algunas armas que sólo podían ser vistas durante la guerra, y durante años, Zeus se había mantenido bajo el asedio y amenaza de Poseidón.


    Durante una de sus últimas reuniones, Poseidón le había solicitado a Zeus que le entregara un botín valioso, a cambio de la Paz, pero éste se había negado rotundamente a doblegarse ante los deseos de un demente.


    Muy pocas cosas verificables eran las que podían narrarse acerca de Poseidón, era un absoluto misterio para la mayoría de los habitantes del universo. Pocas veces se le había visto sonreír, era un hombre amargado, serio, muy oscuro y con una personalidad bipolar que lo hacía ser muy agradable y al segundo siguiente el hombre más devastador.


    Siempre había existido una enorme competitividad entre ambos, para determinar quién de los dos era el más poderoso, y esto, había generado múltiples roces y encuentros entre ellos, lo que inevitablemente, desataría una guerra en el futuro.


    Si uno de los dos no se doblegaba, el futuro era incierto para el Olimpo y para Oceánica. Sabiendo que no tenía ningún tipo de conexión con Alberia, Zeus había tomado la determinación de entregar su botín de guerra finalmente.


    No había nada más valioso que la belleza de su propia hija, y esto, rápidamente comenzó a generar una gran cantidad de rumores en todo el reino. Se decía que Zeus se había vuelto loco por haber entregado a su propia hija a su peor enemigo, pero nadie había entendido realmente cuál era el dolor profundo que se había generado en el corazón del rey.


    Lloraba a puertas cerradas, no permitía que nadie pudiese visualizar el sufrimiento tan intenso y devastador que estaba atravesando, ya que, esto sería una victoria para sus enemigos.


    El mundo era dominado por Zeus, y éste, no podía permitirse que fuese visto como una imagen débil y maleable, así que, mientras todos estuviesen caminando sobre la tierra bajo el poder de este dios, tendrían absolutamente claro de lo que era capaz cuando se rompían los acuerdos de confianza. Su propia esposa fue encerrada en un calabozo sin acceso absolutamente nada más que alimento.


    Periódicamente, Zeus asistía a esta celda, y follaba a la reina de una manera totalmente hostil y sin ningún tipo de empatía. El trato había cambiado significativamente, ya no era su reina, ya no era la mujer que admiraba y andaba con absoluta devoción, para él, simplemente era una prostituta que se acostaba con cualquiera y así había quedado marcada.


    Por su parte, Atlas no había sido visto nunca más en las calles del Olimpo, fue confinado al encierro absoluto en las catacumbas, un lugar terrible, húmedo, frío y solitario en donde no tenía acceso a nada más que agua.


    Este había tratado de mantener la cordura, e hizo un esfuerzo tremendo para tratar de tener su mente fresca hasta el momento en que Zeus recapacitara y diera marcha atrás a toda la locura que había iniciado. Pero muy en su interior, comprendía perfectamente que todas estas reacciones tenían una lógica absoluta.


    No tenía la menor idea de hasta dónde podía llegar a su rabia y devastación, pero esto, era inevitable. Él así lo había decidido, y aunque estuviese bajo los efectos del alcohol, era una decisión que había estudiado muchas veces y que finalmente había tenido el valor de ejecutar. No era justo para Alberia vivir una mentira, así que, de alguna u otra forma su verdadero padre la había librado del engaño que sus criadores habían mantenido durante todo este tiempo.


    Ahora la chica se encarga de mantener su orgullo en alto, ya que, no quieres ser vista devastada o consumida por el llanto, aunque estos son dos elementos que están a punto de hacerla caer. Tal y como lo había ordenado Zeus, Alberia había sido preparada para ser llevada a la tierra de Oceánica en la mañana.


    Esta, no se había resistido, no había juzgado a su padre, y aunque sabía que todo esto era injusto y no era ella quien debía pagar las consecuencias, de alguna u otra forma, comprendía la decepción que existía en el corazón de su propio padre.


    Pero si había algo que le dolía profundamente Alberia es que su madre no hubiese reaccionado o hubiese intervenido en medio de esta situación, ya que, esta sí era su madre biológica, y había preferido que la entregasen a Poseidón antes de rehusarse o tratar de oponerse.


    Pero Alberia analiza las cosas de una manera detenida y tranquila, podía comprender perfectamente a su madre. Esta había guardado silencio para asegurar la tranquilidad y la paz de la chica, ya que, viviendo bajo el seno de Zeus, absolutamente nadie se metería con ella.


    Pero ahora, era entregada a un hombre devastador cuyos objetivos eran totalmente inciertos, evaluar la maldad de Poseidón, sería trabajo de Alberia, quien había escuchado muchas historias sobre este hombre, el cual, se aseguraba que era un devastador de tierras.


    Tenía unas ansias de dominación absoluta y que acabaría con el reino del Olimpo en cuanto tuviese oportunidad. Pero la chica no podía dejar alimentarse por simple rumores, por lo que, debía aceptar absolutamente todos los designios del destino.


    Ella no había intervenido en absolutamente nada para este desenlace, simplemente había sido una víctima de las circunstancias, pero ahora, está a punto de conocer el generador de mayor incertidumbre en su vida. Las tropas que habían escoltado a Alberia, sentían miedo, ella podía leer la duda en sus rostros, ya que, al acercarse el reino de oceánica, todo podía ser posible.


    Era un lugar que estaba plagado de trampas, lleno de criaturas extrañas que habitaban en las profundidades del océano, el cual, tenían que atravesar para poder llegar a este mundo subterráneo, el cual se encontraba bajo las profundidades de las aguas.


    Cuando Alberia llegó a esta cadena de Cuevas 15 mostraban imponentes frente a ella, sintió que su corazón latía con mucha fuerza. La cápsula en la cual se trasladaban, mantenía el oxígeno en el interior, ya está, tenía la posibilidad de escapar si podía utilizar todos los poderes.


    La princesa de piedra tenía la posibilidad de convertir todo lo que tocaba en roca, pero había sido llevada directamente a un punto donde sus poderes eran totalmente neutralizados. En Oceánica, las deidades que derivaban de la tierra, básicamente podían ser convertidas en arcilla, y estos, eran utilizados para fabricar estatuas que se elevaban para el líder de este territorio.


    Parecía algo retorcido, pero generalmente, había muchas batallas en las cuales eran capturados los soldados de tierra o de piedra, los cuales, eran llevados directamente hacia Poseidón, quien decidía qué tipo de escultura sería la que se levantaría con estos prisioneros que eran convertidos en arcilla.


    Cuando Poseidón se enteró de que el rey Zeus entregaría su propia hija para que ésta fuese parte de algunas de sus estatuas, este entendió que había hecho uno de los mayores sacrificios posibles. Pero lo que no había sido informado a este rey de las profundidades es que todo se trataba de una simple transacción sin importancia por parte de Zeus.


    Este se había desligado por completo de su hija, ya no sentía ningún tipo de empatía o sentimientos por ella. Se dio a la tarea de convencerse de que ella no era nada de él, y es que así era, y aunque durante años, había sido lo más importante de su vida, ahora simplemente era toda una extraña, y que podía ser utilizada para sembrar en Poseidón la idea de que había paz. Es una paz falsa e imposible que no podría surgir jamás, pero ante un sacrificio como este, era un engaño bastante creíble.


    En medio de todo esto, era la situación más perfecta para ganar un poco de tiempo, ya que, Zeus esperaba que tarde o temprano las cosas se calmaran también para el atacar.


    Cuando el rey de Oceánica recibió esta ofrenda por parte de uno de sus peores enemigos, simplemente bajó la guardia y sus ejércitos no debían pensar nunca más en dirigirse hacia la tierra del Olimpo. Oceánica se dedicaría únicamente a la producción de armamento y defensas, pero no estaría pensando en la ofensiva que obsesionaba por completo a Poseidón.


    Es una tierra totalmente futurista, edificios bajo las aguas que se encontraban protegidos por una gran cúpula. Especies de animales que nunca antes habían sido vistas por la chica, una gran cantidad de habitantes en el fondo del mar, son algunas de las cosas que llaman la atención de la princesa, la cual, finalmente fue dejada en el interior de aquella gran cápsula que protege a Oceanía.


    Para salir de allí, las tropas utilizaban unas especies de vehículos totalmente fabricados por ellos, los cuales, tenían formas de corales y podían pasar desapercibidos en las aguas.


    Fácilmente, podrían sorprender a barcos, secuestrar navíos, o generar ataques en la costa sin ni siquiera ser percibidos. La tecnología de Oceánica era tremenda, y Poseidón había adquirido un poder indescriptible que lo convertía en un hombre temible y muy respetado. Había esperado con ansias la llegada de Alberia, una chica que se convertiría en una de sus piezas más importantes, ya que, esta era una ofrenda directa de su peor enemigo.


    El hecho de que Zeus hubiese entregado a su propia hija, lo hacía mucho más interesante, por lo que, Alberia pasaría a formar parte de la galería personal de Poseidón, un hombre que aún nunca había sido visto por la chica.


    La exuberante princesa, fue abandonada por los soldados que una vez la protegieron, ahora, simplemente estaban encargados de entregar un simple paquete. La dejaron allí, en medio de la nada, para que fuese recibida posteriormente por los ejércitos de Poseidón.


    Estos hombres de armaduras doradas y grandes espadas, se acercaron a la chica de forma lenta, ya que, pensaban hasta el último momento que se trataba de un simple señuelo para una trampa. Siempre había una actitud defensiva entre Poseidón y Zeus, ya que, había una atención tan extrema, que en cualquier momento estallaría la guerra y ninguno de los dos podría prepararse ante los eventos inesperados que el otro tuviese para ofrecer.


    Alberia nunca había sentido tanto miedo en toda su vida. Era la primera vez que el pánico la hacía temblar y la deja sin aliento, ya que, toda esta situación la ha llevado a un estado de nervios que desconocía.


    Cuando se encontraba en el Olimpo, estaba siempre protegida, brindada, rodeada de soldados que estaban dispuestos únicamente a entregar su vida por la integridad de la princesa. Ahora, estaba vulnerable y simplemente era un objeto, un regalo, un presente, una ofrenda que no tenía ningún tipo de valor para Zeus.


    —Eres la princesa de piedra… Acompáñanos. —Dijo uno de los soldados que tenía su rostro cubierto con una gran máscara dorada.


    Alberia observaba los detalles de dichas armaduras. La perfección con la que estaba en elaboradas, la hizo sentir diminuta. En el Olimpo, utilizaban vestiduras totalmente cómodas, sueltas, y nunca estaban preparados para la batalla de esta manera.


    Los soldados más preparados de aquellas tierras, simplemente utilizaban una armadura en la parte superior y escudos, pero estos, llevaban armaduras de cuerpo completo que parecían pesadas, lo que hacía pensar que los soldados que las llevaban eran totalmente mortíferos.


    No tenía planes de resistirse ante la letalidad que mostraban estos caballeros, así que, la chica simplemente se movió hacia allá, hacia la dirección que ellos indicaron con su espada y estos la escoltaron.


    Sus ojos estaban totalmente impresionados, los grandes edificios que se elevan a los lados, la dejan totalmente atónita. Algunos vehículos flotan por el lugar, otros, se arrastran por el suelo como si se trataran de carruajes, pero muy evolucionados.


    El rey la espera en un gran palacio, el cual es elaborado con el mismo material de las armaduras de los soldados. Para la llegada de la chica a oceánica, en los ojos de su madre lo único que puede haber es lágrimas, ya que, no ha tenido el valor de defender a su propia hija como debió haberlo hecho desde un inicio.


    Nunca debió permitir que su pequeña chica fuese lanzada a la incertidumbre, a un abismo de lo inesperado, ya que, Poseidón era un hombre totalmente impredecible, el cual, podría prepararle a la chica un destino totalmente devastador y doloroso.


    Ante tal nivel de incertidumbre, lo único que puede hacer Poseidón es esperar a la llegada de la chica. Nunca las había estado en presencia de una princesa de tal magnitud, y aunque mucho había escuchado hablar de la princesa de piedra, jamás se imaginó que sus ojos quedarían tan encantados al encontrarse con un aspecto tan hermoso y celestial.


    Ella entraba al palacio, una sala muy grande, amplia, Cumbee vitrales, estatuas y muchos adornos, se encuentran a su alrededor. El techo del palacio es inalcanzable, ni siquiera se explica cómo alguien pudo haber construido algo de esta magnitud.


    Alberia está muy impresionada, y al final de aquella gran sala, puede ver a un hombre sentado en un gran trono. La distancia es significativa, por lo que, aún sus ojos no pueden detallar su aspecto.


    A medida que se acerca, Alberia baja su rostro ante lo intimidante que es la presencia de Poseidón. Es un poder increíble que no puede describir, tan sólo su presencia, la abruma, la hace sentir diminuta, insignificante, como si no fuese absolutamente nadie. Trata de hacer un esfuerzo y subir la mirada, pero Poseidón está allí, y siente miedo de quebrarse ante el descubrimiento de que este hombre realmente la haga suya.


    Los soldados se acercaron con ella hasta cierto punto y se detuvieron, a partir de este lugar, Alberia debía avanzar totalmente sola. Esta, llevando calzado blanco y un vestido del mismo color, avanzaba a un paso lento pero constante, no podía hacer esperar más a Poseidón, quien estaba totalmente ansioso de tenerla cerca. Aquel hombre, pudo ver a esta hermosa chica de piel blanca y facciones perfectas, y mientras más se acercaba, más atractiva le parecía.


    De pronto, sus planes de convertirla en una estatua de arcilla habían comenzado a desaparecer, pero tenía que estar firme, ya que, esta era su principal afición y Alberia era un elemento muy valioso.


    Cuando Alberia estuvo frente a Poseidón, había recibido claras instrucciones de que debía hacer una reverencia. Esta, se arrodilló sobre su rodilla izquierda, mientras levantaba su vestido para ofrecer un saludo muy respetuoso al líder de aquel territorio. Poseidón se puso de pie, caminó hacia ella, y mientras la contemplaba de pies a cabeza, este simplemente quedó fascinado por la perfección de su anatomía.


    —Debo decir que nunca en mi vida había visto a una mujer tan perfecta y hermosa como tú. Permíteme ayudarte a levantarte. —Dijo Poseidón mientras tomaba la mano de la chica.


    Alberia nunca se había sentido tan nerviosa en el pasado. Pero cuando tocó la mano de este hombre, sintió una energía muy potente recorriendo todo su cuerpo. Sintió un temblor, electricidad, sudor, calor, no podía explicar realmente lo que estaba ocurriendo, pero sí entendió que hubo una atracción instantánea entre ellos.


    Alberia desconocía que sería convertida en arcilla, y esto, la llevaría a una eternidad de sufrimiento sabiendo que era una estatua inmóvil a la orden de los deseos del rey Poseidón. Este sujeto, la contemplaba como si fuese un objeto, pero cuando se encontró con sus ojos, entendió que Alberia tenía un poder y un espíritu muy fuerte, Y esto, no podía evadirse con facilidad.
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    La paz y tranquilidad aparente que se vivía en oceánica estaba viendo se perturbada por la presencia de una nueva distracción para el rey. Poseidón, había depositado toda su atención y prioridades en Alberia, una nueva invitada que no había sido bien recibida por el jefe de las tropas. Ademia, era la mano derecha de Poseidón hasta el momento en el cual, había llegado una amenaza significativa a su posibilidad de ascenso al poder.


    Esta, era la amante principal del rey, y no sólo se había ganado en lugar de confianza, sino también un puesto en su cama, uno que ocupaba cada noche, cabalgando al gran líder. Desde que aquella tensión sexual había surgido entre la líder de las tropas y su jefe, las cosas siempre habían girado en torno a ella.


    Era su principal debilidad, una amante estupenda en la cama, y una guerrera de primera que no tenía ningún tipo de contemplación con sus enemigos. Este era el esquema que necesitaba Poseidón para una líder, la había entrenado el mismo y ya había proporcionado acceso a un poder inimaginable.


    Ademia fue una de las guerreras que había recibido a Alberia, pero esta, no había podido identificar qué se trataba de una mujer. Las armaduras doradas cubrían la totalidad del cuerpo y no podría definirse el sexo de quien las portaba.


    Rara vez los guerreros se deshacían de sus máscaras y mostraban sus rostros, ya que, eran mortíferos, asesinos, letales. La confidencialidad y el misterio siempre rondaban en torno a estas filas de la muerte que estaban bajo las órdenes de Poseidón.


    Pero Ademia no era tonta, y había notado un cambio en la actitud de su rey desde la llegada de Alberia, la cual, ya debía haber sido transformada en arcilla después de un par de meses de estadía en este lugar.


    No había entendido porque Poseidón retrasaba tanto este proceso, ya que, sabía perfectamente que el principal interés inicial que había tenido en esta chica era que era la hija del rey del Olimpo, así que sería un trofeo muy atractivo para ella.


    En oportunidades, Poseidón le había dicho a Ademia que cuando tuviese la estatua elaborada con la arcilla de la princesa de piedra, se la regalaría como la ofrenda más importante, algo que era muy significativo para la jefa de los soldados, pero esto nunca ocurrió.


    Aquella mujer, era la encargada de proteger a Alberia y evitar que cualquiera de los soldados de aquel lugar le pusiera un dedo encima, pero Poseidón no sabía que había puesto a la peor persona a cuidar a su regalo preciado.


    La obsesión de Ademia llegaba a nivel es totalmente dementes, estaba muy enamorada de Poseidón, y era capaz de asesinar a cualquiera que estuviese dispuesto a alejarla de él. Era una guerrera letal, sin sentimientos más que por su líder, por quien sentía algo totalmente profundo e indescriptible.


    Cuando estabas cerca de Poseidón era una persona totalmente diferente, no era la letal soldado que era capaz de matar a decenas en unos pocos segundos, era una mujer dócil, perdida en la mirada de Poseidón, un hombre de grandes músculos y con una excelente habilidad para complacer a sus amantes.


    Pero desde la llegada de Alberia, había notado que este sujeto estaba distraído, un poco disperso y confundido. Nunca había visto a Poseidón de esta manera, así que, Ademia vincula este tipo de emociones con la presencia de alguien completamente extraño que nunca había estado en estas tierras.


    Aquella noche, cuando Ademia finalmente había dejado a un lado sus armaduras para meterse a la cama de Poseidón, pudo visualizar realmente cuál era la amenaza más fuerte.


    Completamente desnuda, entraba a la cama con el rey de Oceánica, el cual, sólo tapaba su zona genital con una delgada sábana. Su pene estaba totalmente erecto y formaba un bulto entre las piezas de tela, ante lo que, aquella mujer dejó que se despertara un apetito descomunal. Sus senos comenzaron a acariciar su pene, frotaba sus pezones contra la punta de aquella polla, la cual, estaba erecta, jugosa y dispuesta a penetrarla toda la noche.


    Para Poseidón, Ademia simplemente era diversión, no había vínculos sentimentales, la respetaba, la admiraba por sus labores como jefe de sus tropas. Pero también sentía cierto temor hacia ella debido a la inestabilidad emocional que tenía.


    En muchas oportunidades, Poseidón había tenido ciertos encuentros hostiles con ella, pero esto parecía despertar mucha más excitación y lujuria entre ellos. Era fácil terminar follando después de fuertes discusiones.


    Las ínfulas de superioridad que tenía Ademia, siempre terminaban llevándola a contradecir algunas de las órdenes de su líder, algo que era duramente penado por Poseidón.


    No permitía que absolutamente nadie le dijera lo que tenía que hacer, él era el mejor, el más fuerte, el más determinante y único. Había logrado hacer que su contrincante más fuerte se doblegara ante él y le proporcionar acceso hasta su propia hija, así que, ya se sentía invencible e infalible.


    Mientras Ademia juega con su objeto favorito, el pene de su amado, este cierra sus ojos y comienza a dejar que su imaginación vuele. La cabeza de Poseidón reposa sobre suaves almohadas elaboradas con plumas, el lugar es amplio, fresco, con una temperatura agradable, que permite que la desnudez de ambos sea muy cómoda.


    La suave cama provee el mejor reposo a estos dos cuerpos, los cuales están dispuestos a tener una noche sumamente intensa en la cual, las reglas simplemente quedan a un lado y sólo son dos seres en busca de orgasmos y mucha lujuria.


    Nunca se aburría, por más que trataran de probar cosas nuevas, y ya prácticamente lo habían intentado todo, siempre había una forma distinta de follar, y de esto, se encargaba la propia Ademia, quien era una absoluta maestra en el arte de complacer a su rey. Ser la única que era follada por Poseidón, la convirtió en una mujer totalmente egocéntrica y déspota, ya que, sus ínfulas de superioridad, habían distorsionado totalmente su manera de pensar.


    No había razones para sentirse especial, ya que, Poseidón simplemente la podía sustituir en el momento en que mejor le pareciera. Pero esta, muy confiada de sí misma consideraba que Poseidón nunca la sustituiría por nadie, ya que, ninguna mujer podía darle lo que ella podía proporcionarle en la cama. Sus tetas se frotan contra el pene de este hombre, el cual, toma los cabellos rubios de Ademia para evitar que estos estorben.


    Esta, deja que aquel trozo de carne entre hasta el fondo de su garganta, y mientras lo hace, aprieta fuertemente los muslos de este hombre. Sus dedos delicados masajean en la piel del excitado rey, el cual, comienza a mover su cintura de una manera bastante continua, tratando de penetrar hasta lo más profundo de la boca de esta mujer.


    Ademia está acostumbrada a matar, torturar, castigar. Pero ahora, simplemente es la sumisa de su rey, así que, no opone resistencia a ninguno de los deseos o demandas del líder.


    Sólo él puede acceder a ella, es el único que tiene la habilidad de complacerla, ya que, aunque ha entregado su cuerpo a otros hombres, ninguno la ha hecho explotar de la manera en que lo hace Poseidón.


    Es imponente, intenso, con una forma de follar muy agresiva que permite que esta mujer se convierta en alguien muy vulnerable, penetrada con mucha brutalidad, pero esto le agrada. Ella se toma el tiempo para calentarlo y llevarlo hasta ese punto máximo de la locura, lo hace con calma, ya que, tienen toda la noche.


    Del pene de Poseidón emana un fluido espeso, delicioso para los labios de esta chica, la cual, parece utilizar este objeto como un pintalabios. Lo frota contra sus labios carnosos y voluminosos, lo vuelve introducir en su boca y tras extraerlo desde lo más profundo, deja salir una gran cantidad de saliva que utiliza para lubricarlo.


    Lo masturba con fuerza, lo vuelve introducir, repite el procedimiento hasta que Poseidón ya no puede aguantar más. Sabe el momento justo en el cual debe cabalgarlo, pero esta vez, prefiere darle la espalda.


    La chica toma la posición perfecta para él, sus nalgas están a la vista, son sujetadas por el dios de Oceánica, así que, es momento de darle inicio a la acción. Esta era la posición favorita de Poseidón, así que, Ademia sabe muy bien qué es lo que debe hacer para complacerlos.


    Ese enorme, grueso, imponente y muy jugoso pene, comienza a entrar en el orificio vaginal de Ademia, la cual, se sujeta de las piernas de este hombre mientras sus nalgas comienzan a rebotar una y otra vez para complacer a su compañero.


    Este, le da un par de nalgadas y le encanta ver como la tonalidad de la piel de la chica comienza cambiar de un blanco pálido a un enrojecimiento intenso. Ambas nalgas son embestidas con la palma de su excitado compañero, el cual, sabe que esta mujer ama la violencia. La toma del cabello y comienza a penetrarla cada vez con más fuerzas, y cada penetración la hace gemir de una forma constante que parece estar en medio de un exorcismo.


    La mujer entra en un trance muy profundo, ya no es la Ademia que todos conocen, sólo es un objeto sexual destinado a darle diversión al rey, el cual, no parece estar enfocado totalmente en ella. La mente de Poseidón ha comenzado a volar, y se proyecta con alguien totalmente diferente.


    Ha compartido con Alberia durante los dos meses desde su llegada, y con cada interacción, ha descubierto que no es el monstruo del que todos hablan. Ha sido muy abierta con él, le ha contado algunas historias, y ha permitido que Poseidón revele algunos de sus secretos más profundos.


    Hay una inocente amistad, una confianza creciente, pero parece que Ademia está en el medio de ellos y Poseidón no se atreve a revelar lo que ocurre. Lo último que espera es una reacción negativa por parte de Ademia, quien puede ir en contra de Alberia en el momento menos pensado.


    Pero lo que no sabe Poseidón es que esta ya ha tomado la delantera, y no hace falta que este revele absolutamente nada para que la chica esté totalmente segura de que es una amenaza para ella.


    Alberia ha sido víctima de torturas durante sus encierros en las catacumbas.


    Esta, ha sido llevada de manera clandestina durante la medianoche, liderada por Ademia, la cual, se encarga de llevar a cabo ella misma a las torturas y le ha sugerido a Alberia que por su seguridad no revele absolutamente nada.


    Había vivido algunas pesadillas en oceánica, estar allí, sólo se hacía agradable por el trato que le podía proporcionar Poseidón, pero Alberia sentía miedo de Ademia, así que, su silencio acerca de lo que está ocurriendo durante algunas noches, sólo es un indicativo del terror que pueden inspirar la exuberante Ademia.


    La hermosa rubia de grandes senos, está cabalgando a su amado, mientras éste, se desconecta de la realidad e imagina que quien está frente a él es la propia Alberia. Esta, se ha convertido en su fantasía sexual más fuerte, y aunque le pertenece y puede hacer con ella lo que quiera, conocer la gradualmente durante todo este tiempo, le ha permitido mantener una distancia y respetarla. Aunque a veces, quisiera entrar en su habitación y tomarla sin ningún tipo de contemplación.


    Está cambiando, y se siente débil, así que, está a punto de dejar salir la parte más oscura de él. Utiliza a Ademia como un medio de diversión, y mientras está loca valga, experimenta un placer indescriptible.


    Si algo es seguro es que nunca nadie lo ha follado con la destreza y habilidad que ofrece Ademia, una mujer muy apasionada con un cuerpo definido y unas curvas tan deliciosas, que Poseidón suele recorrer con su lengua constantemente cuando están a solas.


    Una de sus actividades favoritas, es cubrirla con miel, y finalmente comerla directamente de ella, dejando que su lengua estimule cada milímetro de su anatomía, mientras esta simplemente se entrega a su más fuerte fantasía.


    Pero la sensación de amenaza continúa latente, y Ademia sabe que tarde o temprano el rey se dará cuenta de que puede encontrar algo mucho mejor que ella. Si no se da prisa, o cede más territorio, tendrá que enfrentar el hecho de que ha sido destronada de su lugar de amante principal.


    Enloquecería completamente si descubre que es Alberia quien la ha sustituido, ya que, en sus manos ha tenido la oportunidad en múltiples oportunidades de asesinarla. En toda esta situación existía una gran contradicción, ya que, Ademia sabe que no puede extralimitarse con Alberia, pero si la deja vivir una vida normal, ésta seguirá metiéndose por los ojos de Poseidón, algo que la destruiría por completo.


    Pero aquella noche, las cosas se tornaron mucho más complicadas cuando finalmente Poseidón tomó el control. Sujeta del cabello a Ademia, mientras la folla por detrás, rebotando contra sus nalgas mientras ésta se sacude ante cada uno de las fuertes penetraciones que le provee su castigador.


    La forma en que la toma del cabello es totalmente agresiva, la aprieta con fuerza, la jala con toda su furia, el cuerpo de Ademia se contorsiones de una manera increíble, mientras sus curvas se resaltan y el sudor se hace presente. Es una total sumisa ante su rey, no es la misma chica que suele entrar al campo de batalla con una furia intimidante.


    Aquí, en este contexto, sólo es una mujer deseosa de orgasmos, y Poseidón puede proporcionarle todos los que quiera. La ha hecho explotar en un par de oportunidades, esta destila fluidos por sus piernas, mientras Poseidón continúa entrando una y otra vez en ella. Hay frases fuertes, improperios, la trata como una cualquiera, pero el nombre de Alberia secuela entre aquellas frases, lo que llama rápidamente la atención de Ademia.


    —¿Cómo me has llamado? ¿Has dicho el nombre de esa nueva chica?


    —¿Qué dices, no he dicho una sola palabra? —Dijo Poseidón.


    Éste ni siquiera se había dado cuenta de lo que había dicho, estaba en el trance más profundo del placer, y mientras sujetaba del cabello a Ademia, aquella pequeña frase cambió aquella noche.


    “Me encantas, Alberia. Sigue así, me encanta cómo se siente”.


    Toda la libido del momento se desplomó, la excitación de Ademia cesó instantáneamente convirtiéndose todo en un miedo tremendo, temblaba por dentro, pero no quería exteriorizar su duda.


    —Creo que será mejor que vuelvas a mi habitación.


    —Ademia, no te vayas. Siento mucho si te has confundido con mis palabras. Te aseguro que no ha salido de mí decir el nombre de esa chica.


    —Me queda perfectamente claro quién es ella y en lo que te estás convirtiendo tú. Ya tendremos oportunidad de arreglar esto. —Dijo Ademia mientras cerraba la puerta de la habitación de su rey.


    Alberia había visto el infierno gracias Ademia, pero ahora, estaba a punto de caminar cerca del umbral de la muerte.
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    Ademia era una guerrera sumamente temible en el campo de batalla, su espada, se había incrustado en el cuerpo de decenas de hombres, los cuales, ni siquiera habían sabido quien los había asesinado. Era una guerrera misteriosa, rápida, con una precisión absoluta para aparecer en el momento en que más se le necesitaba.


    Era siempre el respaldo de confianza para la mayoría de sus ejércitos, y siendo la líder, tenía una capacidad de estrategia y conocimientos bélicos muy desarrollados. Quizá, esto era lo que inicialmente había llamado la atención de Poseidón, quien quería a su lado a una mujer aguerrida, decidida y muy intensa, pero rápido había cambiado de parecer. Desde la llegada de Alberia a su vida, Poseidón había experimentado sentimientos que nunca antes había vivido.


    El amor, no era algo que fuese muy habitual en torno a este hombre, el cual, estaba acostumbrado a involucrarse en guerras, confrontamientos, invasiones y batallas. Siempre estaba totalmente enfocado en mejorar sus habilidades y sus poderes, ya que, siendo el dios de Oceánica, debía ser cada vez mejor, ya que, este era un territorio que era codiciado por muchos. Poseidón no estaba dispuesto a ceder un poco de su terreno, así que, siempre estaba dispuesto a entrar en la batalla sin importar quien estaba involucrado.


    Había puesto en manos de la comandante Ademia toda la confianza posible para que dominar a su ejército, las tropas, obedecían fervientemente a esta mujer, la cual, castigaba muy fuertemente a aquellos que desobedecían. Estaba acostumbrada a que se hiciera lo que ella quería, y Alberia, estaba entrando en su terreno, así que, era momento de poner muy claro todo el panorama para la princesa de piedra.


    Alberia dormía profundamente aquella noche antes de despertar para una nueva noche de pesadillas.


    Muchas veces había tenido que afrontar la ira de esta mujer, quien la había golpeado en varias oportunidades. La expuso ante algunos de sus miedos más extremos, pero ahora, era el momento de mezclar todas aquellas torturas, pues si no le quita del medio, pronto Poseidón quedará perdido definitivamente en sus encantos. Para Ademia no es un secreto que Poseidón muere por los huesos de Alberia, parece negarse y resistirse ante esa atracción que despierta Alberia en él, pero que sólo parece ser un capricho.


    Algo que es notable en Poseidón es que en esta oportunidad no se ha dejado consumir por su deseo, el cual, suele llevarlo a cometer actos muy lamentables. Ha violado, matado, destruido, devastado, pero ante Alberia es un hombre totalmente diferente, y esto, le deja ver que esta chica ha sido capaz de hacer aflorar las cualidades más hermosas de este hombre.


    Poseidón no ha mostrado su naturaleza nefasta y malévola, hasta el momento, sólo tiene ojos para la compañía de la chica, la cual, se ha convertido en la luz de sus ojos y ha permitido que la tranquilidad y la paz reinen en oceánica.


    No todos lo saben, pero es precisamente esta llegada inesperada de la princesa de piedra la cual ha garantizado que no se lleven a cabo más reclutamientos inesperados en el pueblo. Cuando se requieren nuevas filas en los ejércitos y luego de algunas bajas, este periodo resulta totalmente traumático.


    Elementos importantes de oceánica están centrados en Alberia, pero con contextos totalmente diferentes e intereses encontrados. Para Poseidón, esta chica se ha convertido en una fuerte posibilidad de convertirse en su esposa, y aunque esta idea parece totalmente demente, cada vez se hace más fuerte.


    Poseidón está absolutamente consciente de que, si Ademia se entera de estos posibles planes que han comenzado a transcurrir por su mente, Perderá la cabeza y podría hacer algo estúpido.


    Pero aquella mujer era muy inteligente y hábil, y para ella, era muchísimo más fácil atacar en el eslabón más débil y frágil.


    Alberia dormía tranquilamente mientras soñaba con volver a sus tierras. Sentía una fuerte decepción al saber que su padre no la había defendido como ella esperaba. El dolor en su pecho, es constante e irrevocable, ya que, su familia le ha dado la espalda y el único que se ha comportado como un verdadero caballero y héroe ha sido Poseidón, de quien esperaba un comportamiento deplorable y agresivo.


    Sorpresivamente, le ha comenzado agradar esta compañía, y después de algunos meses de amistad, resulta que este hombre es precisamente lo contrario de lo que ella imaginaba.


    Aún recordaba el miedo que experimentó tras llegar allí, su primer encuentro con Poseidón, parecía ser el inicio del infierno. Pero este hombre, había quedado totalmente neutralizado por la belleza y encantos de esta chica, la cual, rápidamente comenzó a ganarse toda su atención, desplazando paulatinamente a Ademia. La codicia, el interés y la fortuna buscada por Ademia, la hace quedar totalmente nublada ante su odio.


    Imaginaba que una recién llegada le arrebataría de las manos lo que tanto había buscado con tanto esfuerzo. Se había dedicado por completo a cumplir los deseos más retorcidos de Poseidón, y ahora, no podía verse en riesgo de ser opacada por una simple princesa insípida que llegaba con ínfulas de superioridad y una inocencia que no convence a Ademia.


    Tras tomarla del cabello, la chica fue arrastrada mientras algunos soldados amordazaban su boca para evitar los gritos. Esta, luchaba fervientemente por tratar de liberarse, Alberia, no era tan ingenua y tonta como Ademia creía, así que, sus uñas incrustaron en la carne de la mujer de Poseidón. Esta, pudo evidenciar la herida, y acto seguido, le dio una bofetada en el rostro a Alberia que la durmió en el instante.


    Hubiese sido más sencillo iniciar de esta manera, pero por alguna razón, no quería ser tan hostil con ella, ya que, sólo quería dejar un mensaje claro. Pero literalmente, Alberia había sacado sus uñas para defenderse, ya estaba cansada de ser humillada, torturada y asediada por el odio de esta mujer. No había hecho absolutamente nada para ganarse este desprecio.


    En el fondo, Alberia sospechaba que ocurría algo mucho más retorcido en el corazón de esta mujer para odiarla de esta manera, desconocía que había una relación entre Poseidón y Ademia. Alberia había caído en un estado de inconsciencia muy profundo, pero se vio obligada a despertar de manera inesperada cuando su cabeza fue introducida en un contenedor de agua.


    Se estaba ahogando, así que, luchaba para liberarse. Unos pocos segundos después, que parecieron una eternidad, fue sacada del agua, completamente empapada, mientras el agua se confundía con las lágrimas que brotaban de los ojos de la chica.


    La mordaza fue arrebatada, así que, la chica dejó salir sus quejas, ya que, no entendía las razones de porque la estaban tratando así.


    —¡No te hecho absolutamente nada, Ademia! ¿Por qué me tratas como a un animal? Por favor, ya deja de torturarme. —Dijo la chica antes de ser introducida nuevamente al agua.


    La mano de Ademia sujetaba el cabello de la hermosa princesa de piedra, y por momentos, sentía la necesidad de dejarla allí hasta que dejara de respirar. Pero no podía matarla, ya que, esto le generaría graves problemas con Poseidón.


    —Has jugado con fuego, y nadie en este mundo puede arrebatarme lo que me pertenece. Te has comportado como una cualquiera con Poseidón, y eso no voy a permitirlo. —Dijo Ademia.


    —¿Todo esto se trata de Poseidón? ¿Acaso crees que él me interesa, crees que voy a vincularme con un hombre tan malvado? —Dijo Alberia mientras trataba de liberarse.


    —Sé muy bien la forma en que te trata, tú aceptas sus halagos y los he visto tocarse de una manera muy tierna. Acaso crees que no tengo mis ojos sobre ti, eres una rata traicionera. —Dijo la comandante.


    Alberia estaba a punto de colapsar, y sabía que, si hacía molestar más a esta mujer, perdería totalmente el control y posiblemente no volvería a sacarla del agua. Fue por esto que guardó silencio, y era momento de resistir todas las torturas que llevaría a cabo la demente guerrera, ya que, no había forma de que cambiara su manera de pensar.


    La cabeza de la princesa nuevamente fue introducida en el contenedor de agua, pero esta vez, Alberia trató de concentrarse mantenerse cena, ya que, mientras más se desesperará, mayor eran las probabilidades de que el agua entrara en sus pulmones y se ahogaría.


    Nuevamente fue extraída, pero esta vez, fue arrastrada directamente hacia unos grilletes que estaban atados a unas barras de metal. Esta, colocó los mismos en las muñecas de la chica, mientras Alberia quedaba arrodillada y muy acelerada debido al ahogamiento.


    —A las zorras como tú hay que tratarlas con mucho desprecio. Llegan a este lugar tratando de conquistar a mi rey. Poseidón me pertenece y no lo tendrá absolutamente nadie más que yo. —Dijo Ademia antes de proporcionar el primer latigazo.


    Ya había perdido por completo la razón, y antes simplemente eran sustos pequeños, que no dejaban marcas físicas o huellas. Pero en esta oportunidad, Ademia había sobrepasado sus propios límites, y poco le importaba torturar a la chica de una forma física que quedara en evidencia. Los latigazos dejaban marcas rojas, y mientras más repetía la acción, mayor placer experimentaba.


    —Parece que no estás disfrutando tanto como yo. Ojalá pudieses sentir lo que corre por mis venas cuando veo tu carne exponerse. —Dijo Ademia.


    Las heridas eran evidentes, y Alberia había quedado marcada de por vida. Al menos, 15 latigazos pudieron contar, pero quizá estaba equivocada, ya que, la confusión del dolor y la rabia que corría por su cuerpo ante tal injusticia, la hacían Desvariar un poco entre segundos.


    —¡Por favor, detente! Esto no tiene ningún sentido. Yo no he sido quien ha iniciado la interacción con Poseidón. No tienes que actuar de esta forma.


    —Cierra la puta boca. Hoy vas a sufrir tanto que querrás escapar de aquí, y es en ese momento en el cual Poseidón tomará las medidas necesarias para tu castigo. O mueres o te marchas. —Dijo Ademia.


    Los latigazos terminaron, pero el infierno aún no había cesado. Alberia fue liberada de su billete si cayó desplomada al suelo, pero cuando pensó que podría tener un poco de paz, Alberia entendió que Ademia tenía claras intenciones de borrar de su mente la mínima posibilidad de pensar en Poseidón como un hombre para su compañía.


    La tomó del tobillo derecho, y así, la arrastró por el suelo directamente hacia una pequeña fosa. Allí, la dejó caer al vacío, a una distancia de al menos 2 m de altura. Alberia golpeó el suelo con su rostro, generándose una herida instantánea en su frente. Pero esta herida fue totalmente insignificante con lo aterrador qué fue lo que encontró frente a ella.


    —¿Arañas? ¡Odio las arañas! ¡Por favor, sácame de aquí ahora mismo! —Dijo la aterrada chica mientras comenzaba a moverse hacia atrás mientras grandes arañas peludas e intimidantes se acercaban a ella.


    —Yo misma las he entrenado para que coman carne humana. Espero que esto deje muy en claro quién es la verdadera mujer que debe estar al lado de Poseidón. —Dijo Ademia mientras sonreía.


    Alberia hacía lo posible para alejarse por completo de aquellas arañas. No tenía la menor idea de porque esta mujer tenía una mente tan retorcida o las cosas que habría pasado para tener tan poca empatía con otras personas. Hacía su esfuerzo para escalar, utilizaba sus manos, sus dedos, sus uñas, para tratar de subir, pero no tenía fuerza en sus brazos, los fuertes latigazos habían dejado a Alberia muy débil.


    Cuando las arañas estuvieron a unos pocos milímetros de morder la carne de la chica, Ademia tomó la mano de la princesa de piedra y le extrajo de la fosa. Esta, estaba totalmente pálida con sus labios morados, su pulso estaba muy acelerado y temblaba descontroladamente.


    —Espero que te haya quedado muy claro quién soy, y de lo que soy capaz cuando intervienen en mis asuntos. Te llevaré de nuevo a tu habitación y no abrirás la boca para absolutamente nada. Mañana a primera hora, tratarás de escapar, te atraparán los guardias y te llevarán con Poseidón, sabes muy bien lo que debes hacer. —Dijo Ademia.


    No era la primera vez que había sido llevada de manera clandestina a un lugar de torturas, pero ninguna de las anteriores oportunidades había sido tan horrible y traumática como esta vez. Alberia había entendido que no era Poseidón precisamente a quien debía temer, era el amor u obsesión que tenía Ademia hacia él, ya que, era capaz de acabar con el mundo entero si ésta se sentía amenazada.


    Alberia fue llevada a su habitación cómo le fue indicado, esta, sentía un ardor indescriptible en su espalda debido a los latigazos, aún serraba sus ojos y veía las arañas acercándose a ella, estaba totalmente afectada, y sabía que no dormiría más que durante el resto de aquella madrugada. Tenía que obedecer las órdenes de Ademia, o de lo contrario, despertaría su furia una vez más.


    Revelar lo que había ocurrido en aquella caverna, sólo empeoraría las cosas, ya que, era su palabra contra la de la mujer de confianza de Poseidón. Pero no podía quedarse de brazos cruzados a esperar que el dolor volviera adueñarse de su vida, Alberia, simplemente tomó sus cosas, y accedió a lo que había ordenado aquella mujer. Ante las primeras horas de la mañana, Alberia trató de escapar de oceánica, tomó uno de aquellos vehículos con forma de coral y se movió rápidamente hacia las compuertas.


    Conocía una hora precisa en la cual se abrían dichas compuertas para la llegada de los nuevos vigilantes, y esta, finalmente había logrado salir de allí. Pero abandonar los límites de Oceánica, no significaba la libertad, ya que, todo el océano era dominado por Poseidón. Este, al darse cuenta de que Alberia había salido de allí, había generado un remolino tan fuerte, que la había hecho regresar de manera instantánea.


    Se sintió traicionado, pero por primera vez, daría una oportunidad de explicar absolutamente todo a la princesa, así era la magnitud de lo que sentía por ella.
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    El tiempo que habían compartido juntos, había sido suficiente para Poseidón para conocer a la chica y saber que esta no había intentado escapar por voluntad propia. Este mismo se había encargado de proporcionarle acceso a todas las comodidades posibles, por lo que, era prácticamente absurdo que tratara de escapar.


    Alberia no le había revelado las condiciones en las cuales se habían generado su expulsión del Olimpo, por lo que, Poseidón desconocía que el propio Zeus se había deshecho de ellas, Alberia tenía prohibido revelar esto, pero, aun así, sabía que Alberia no regresaría aquellas tierras, ya que, era tratada como la princesa que era.


    Pero a pesar de que le había preguntado en muchas oportunidades qué era lo que le había impulsado a hacer algo tan tonto y arriesgado, esta simplemente no paraba de llorar.


    —Creo que te he proporcionado acceso a mi confianza. No me parece justo que no me ocultes algo tan determinante. Vamos, sincérate conmigo, sé que no estás escapando de mí. ¿A qué le temes?


    —¿Por qué crees que tengo miedo? ¿Por qué simplemente no puedes entender que ya no quiero estar aquí?


    —Eso me parece muy absurdo, Alberia. Ya te he dicho que te conozco perfectamente. Hemos pasado muy poco tiempo juntos, pero la manera en que me mirabas hace un par de días, me dejaba muy en claro que hay algo surgiendo entre nosotros. Sé que tú también deseas unirte a mí como yo quiero unirme a ti. —Dijo Poseidón mientras tocaba el rostro de la chica.


    Se encontraban en el salón principal del rey, un lugar totalmente privado, aislado y sin posibilidades de acceso a absolutamente nadie. Lo que allí se conversara, no tenía ninguna posibilidad de filtrarse, así que, Alberia contempla la posibilidad de revelarse.


    No puede traicionar lo que ha acordado con Ademia o pagar a las consecuencias, pero ante tanta insistencia de Poseidón, es la chica tiene pocas alternativas. Puede quedar como una demente frente al rey, o puede traicionar a quien había generado todo ese dolor, y si Poseidón está tan comprometido con ella como cree, posiblemente gane una batalla.


    —Creo que esta conversación no va a llevarnos a ninguna parte. Sé que existe algo entre tú y Ademia, y no quiero entrometerme. —Dijo Alberia.


    En ese instante, Poseidón entendió que todo tenía que ver con la líder de sus tropas. Ya que, era irrelevante que la trajera a colación de manera tan inesperada.


    —¿Por qué nombras a Ademia? ¿Qué tiene que ver ella con esta decisión que has tomado? —Preguntó Poseidón


    —No quiero más problemas. Ya he sufrido demasiado en este lugar como para tener que preocuparme por mi vida simplemente por tratar de protegerme. Sólo déjame ir, y te prometo que no revelaré nada de lo que aquí ha pasado. Ha sido muy bueno conmigo, pensé que no sería así.


    —No te dejaré ir, y no porque crea que me perteneces. Simplemente no puedo renunciar a eso que puedo ver en tu mirada. Soy un dios milenario, Alberia. Puedo entender perfectamente lo que sientes y puedo ver el miedo en tus ojos. ¿Le temes a Ademia?


    En ese instante, la imagen de las arañas apareció repentinamente en la mente de Alberia. Esta, sintió como si todos esos arácnidos estuviesen recorriendo su piel y mordiéndola, una alucinación que llegó de manera momentánea y fugaz.


    La chica, simplemente dio un salto de donde estaba sentada, y se abrazó a Poseidón tratando de buscar un poco de apoyo y sosiego. Aquel gesto, le dio a entender al monarca que tenía razón en su acotación. Efectivamente, Alberia sentía un pánico tremendo, y tan sólo el hecho de pensar en lo que podría hacerle Ademia, la hacía llorar desconsoladamente.


    —Solo dame unos segundos. Tengo un asunto que arreglar. —Dijo Poseidón.


    La chica se quedó sola en la sala, y cuando Poseidón pasó a su lado, pudo ver su espalda, la cual se encontraba descubierta por el vestido que llevaba. Observó los latigazos que habían sido proporcionados a la chica, y supo que nada de esto tenía que ver con él. Jamás, bajo ninguna circunstancia, Poseidón hubiese ordenado dicho castigo para la princesa, como en algunas oportunidades se lo había hecho creer Ademia.


    Alberia, por alguna razón, también dudaba de que este fuese capaz de tratarla de esta manera, pero, aun así, la duda la consumía. Poseidón salió instantáneamente de aquella sala, dirigiéndose hacia los cuarteles.


    Dejó protegida a Alberia, ya que, nadie podría entrar a esta sala sin su autorización. Cuando se encontró frente a frente con Ademia, muchas cosas pasaron por su mente, pero esta, se encontraba ajustando algunas piezas de su armadura, así que, trató de mantener la calma.


    —¡Mi amado rey! ¿A qué debo tu visita? —Dijo Ademia mientras trataba de disimular debido a la presencia de otros soldados.


    —Necesito hablar a solas con Ademia. Déjennos solos. —Ordenó Poseidón mientras observaba fijamente a los ojos de la demente mujer.


    —Pareces un poco alterado. He escuchado que la princesa de piedra ha intentado escapar. ¿Quieres que la castiguemos? —Preguntó Ademia.


    —Ya ha recibido suficientes castigos hasta ahora. ¿Sólo debo preguntarte por qué lo has hecho?


    —¿Hacer qué, mi rey? Lo único que he hecho es ser leal a ti como me lo has solicitado. No he hecho nada más que eso.


    —¡Mientes! Y si quieres conservar tu cabeza en su lugar, te agradecería que dejes de mentirme, no olvides quién soy. —Dijo Poseidón.


    Aquellas palabras estremecieron a Ademia hasta los huesos, ya que, se veía la molestia e intensidad que corría por el cuerpo del rey de los mares y de oceánica. Aquella mujer simplemente comenzó a temblar al ver la mirada de odio que irradiaba de aquel sujeto, el cual, parecía tener unas intenciones claras de asesinarla en ese mismo momento.


    —¿Por qué me hablas de esa forma? ¿Qué es lo que te han dicho?


    —¿Por qué crees que alguien te ha delatado? Acaso piensas que yo no soy capaz de darme cuenta por mis propios medios de la clase de persona que eres. Lo que has hecho lo pagarás muy caro, y no morirás solo por lo que ha existido entre tú y yo. Pero irás a los calabozos… —Dijo Poseidón.


    En ese momento, Ademia sintió unas ganas increíbles de tomar su espada y atravesar el pecho del rey, pero éste, estaba preparado siempre para el combate. Esta chica estaba totalmente loca, pero en su interior, toda esa locura estaba vinculada a el amor tan profundo que sentía por Poseidón.


    Aquel sentimiento estaba totalmente podrido, fétido, contaminado por la obsesión y la codicia, ya que, Ademia siempre había soñado con convertirse en la poderosa reina que gobernara Oceánica.


    Esto no sería posible, y no sólo por el hecho de que este no era el interés principal de Poseidón, era por el simple hecho de haberlo traicionado y a ver castigado a la mujer que este amaba realmente.


    —No puedes encerrarme. Soy la líder de tus tropas y sabes muy bien que cualquiera que trate de atacarnos podría superarnos si yo no estoy al frente.


    —Tienes un ego increíble, y eso es algo que me excita, pero lamento que las cosas hayan terminado así. Quizá de esa forma, aprenderás a no tomar decisiones sin mi autorización. Dijo Poseidón mientras daba la señal a algunos guardias para que la contuvieran.


    Ademia luchó, redujo a algunos de los guardias, pero finalmente, Poseidón intervino, paralizándola con un fuerte impacto de energía de su tridente. La chica, quedó en movilizada, y fácilmente colocaron grilletes en sus manos y la llevaron a los calabozos. Ya no sería una amenaza ni para él ni para Alberia, a quien debía su absoluta atención a partir de ahora.


    Ademia fue encerrada, y parecía que su odio incrementaba con cada segundo de oscuridad. Por su parte, Poseidón se había dedicado a Alberia, y durante los siguientes meses, la protegió y la cuidó como si se tratara de su tesoro más preciado. Pero lo inesperado llegaría una noche, mientras Alberia se preparaba para dormir.


    En su ventana, pudo escuchar un par de golpes, ante lo que, abrió el gran ventanal de par en par. Allí, estaba parado frente a ella el gran Poseidón, llevando su armadura dorada, su capa azul, sus cabellos largos hasta los hombros. Caminó hacia ella de una manera muy calmada.


    —¿Por qué has venido hasta mi habitación? ¿Acaso ocurre algo malo? —Preguntó la chica.


    —Quisiera que escucharas sólo una frase que tengo para ti. Ya he tratado de lidiar con este sentimiento muchas oportunidades, pero ya no puedo más. Quiero que seas mi esposa. —Dijo Poseidón mientras tomaba la mano de la chica para colocar un anillo.


    Alberia sentía que todo era un sueño, y que posiblemente en cualquier momento despertaría. Pero no fue así, esta, estaba viviendo algo completamente inesperado y no sabía cómo reaccionar. No importaba como la hubiese tratado Poseidón hasta el momento, aquel sujeto era sumamente cruel y déspota.


    Ni siquiera sabía qué era lo que había hecho con Ademia, y esta mujer era de su confianza. Posiblemente ella era un capricho, la deseaba con tanta fuerza que prefería romper sus propios parámetros que durante tanto tiempo lo habían mantenido solitario.


    Pero una parte de Alberia, quería que esto pasara, y aunque pensó en resistirse a aquella propuesta de matrimonio, dejó que su mano fuese sujetada por Poseidón y el anillo entró en su dedo anular izquierdo.


    —¿Qué dices? ¿Aceptas?


    Alberia dejó salir un par de lágrimas de sus ojos, y entendió que esto era mucho más intenso de lo que ella imaginaba. Asintió con la cabeza y ambos se abrazaron tiernamente. Era en esos brazos en los cuales Alberia se sentía protegida y cuidada. De resto, siempre tenía la percepción de que era vulnerable ante la posibilidad de un regreso de Ademia.


    Pero cuando aquel hombre la rodeó con sus brazos, Alberia supo que había tomado la decisión correcta. No había demasiado en que pensar, las cosas estaban a su favor, y Alberia debía tomar esta oportunidad sin perderla. No todos los días un rey tan poderoso podía proponerle matrimonio, así que, está posiblemente estaba cometiendo un error, pero aceptó.


    Tan sólo un par de meses más tarde, Alberia estaría contrayendo nupcias con Poseidón en una ceremonia que se celebró a lo grande.


    Era uno de los reyes más poderosos de todo el universo, muchos fueron invitados, inclusive el propio Zeus, el cual, se negó a asistir. Este, había enviado sus emisarios para que acudieran en su representación, ya que, un desplante de esta magnitud para Poseidón, pondría en riesgo sus aparentes planes de tregua.


    Alberia nunca había estado más hermosa, llevaba un vestido blanco, flores en su cabello, un maquillaje muy recatado, y su belleza iluminaba todo el lugar.


    Poseidón tomó su mano, y ambos fueron parte de una ceremonia en la cual, finalmente unieron su amor definitivamente. El rey había superado su tentación tan fuerte de convertir a la chica en una estatua de arcilla. Esto, lo había llevado a descubrir que se había enamorado de ella, y ahora, sólo era cuestión de permitir que aquel amor se consumara gradualmente y al ritmo que fuese necesario.


    Era evidente que el rey quería hacer las cosas de la manera correcta. No quería forzarla, manipularla, o tratar de poseer su cuerpo fuera del matrimonio. Fue por esto que la había convencido de la manera más caballerosa, y una vez que la convirtiera en su esposa, no habría marcha atrás.


    La noticia había llegado a oídos de Ademia, la cual, se retorcía en su calabozo, donde golpeó paredes, trató de doblar los barrotes, gritó hasta quedarse sin voz, lloró hasta quedarse sin lágrimas, y la furia la consumía totalmente.


    Nunca había amado a nadie más, su primer amor había sido Poseidón y éste había poseído su cuerpo por primera vez. Le había entregado todo a él, y en lugar de retribuirle esta lealtad, se había casado con alguien que no lo merecía, al menos desde la perspectiva de Ademia. Ahora, su furia era mucho más intensa, y sólo esperaba una oportunidad para poder escapar de allí y vengarse de lo que le habían hecho.


    Para ella, el puesto de la reina le pertenecía, había finalmente renegado de la autoridad que representaba Poseidón en aquel lugar, y sentía que debía ajusticiarlo, ya que, había cometido un error y su pueblo no podía seguir a un hombre que actuara de una manera tan irresponsable.


    Se había casado con una princesa de un reino extranjero, no había respetado los designios de los ancestros, los cuales aseguraban que, para poder contraer matrimonio, Poseidón debía hacerlo con una chica pura de Oceánica. Éste, había pasado por encima de aquellos designios del destino, y había dejado que su corazón lo guiara hacia la mujer correcta.


    Pero ahora ambos se enfrentan a la posibilidad de que Ademia escape o comience a manipular desde la oscuridad, ya que, siempre sido muy peligrosa y el hecho de estar encerrada, no disminuye la amenaza.


    Pero tras aquel matrimonio que se había llevado a cabo en el reino de oceánica, no había habido tiempos más felices en la vida de Poseidón en el pasado. No importaba que hubo tiempos de riqueza mucho más extrema. Los júbilos de las victorias habían quedado totalmente desfasados y sin importancia tras la llegada de la chica.


    Sin duda alguna, el mejor momento que había vivido Poseidón había sido escuchar que Alberia sería parte de una ofrenda de guerra por parte del dios Zeus.


    Imaginó que todo eso se trataba de una trampa, pero el tiempo le había demostrado que la única trampa venía con todos los sentimientos que podía despertar la chica en el fondo del mundo dejó de importar para poseído, habían buscado toda su atención en esta hermosa princesa, la cual, era capaz de despertar sentimientos en el que habían estado dormidos durante siglos.


    El odio, el rencor, la venganza, habían quedado un lado, y su única opción era estar cerca de ella, ya que, toda la luz que irradiaba, no podía ser comparada con absolutamente nada. La princesa de piedra había cumplido con un destino que estaba escrito para ella.


    Quizá ella sólo debía funcionar como ese analgésico en la vida de Poseidón, quien había afrontado muchas tragedias y muchas pérdidas en su vida, lo que lo había convertido en un hombre muy nefasto y temido.
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    Múltiples demostraciones de amor se habían llevado a cabo entre Alberia y Poseidón, los cuales, estaban atravesando por uno de los momentos más hermosos de su vida. Pero el miedo a un habitaba en el corazón de la chica, la cual, no estaba acostumbrada a vincularse con personajes de este tipo.


    Siempre había vivido encerrada en el Olimpo, protegida por Zeus, quien ahora, simplemente era un recuerdo de una de las etapas más hermosas de su vida y quien ahora era un extraño.


    Alberia deseaba por momentos recorrer los corredores del Olimpo, caminar por aquellas calles que tantas veces fueron parte de sus juegos cuando era una simple niña. Pero ahora debe entender que su vida ha cambiado por completo y ahora es una mujer, la esposa de Poseidón, y aunque es difícil hacerse a esta idea, no resulta tan desagradable. Poseidón es un hombre sumamente hermoso, con una anatomía perfecta y muy ardiente.


    Alberia, lo ha visto completamente desnudo en algunas ocasiones, pero esta, aún no ha tenido el valor de mostrarle su anatomía totalmente sin ropa a su esposo.


    Aunque este, trataba de provocarla, no era tan directo como podría hacerlo, y dejaba que todas las cosas se desarrollaran al ritmo de la princesa. Sabía que tarde o temprano ésta le entregaría su cuerpo de manera voluntaria, no tenía que presionarla, aunque esto lo estaba volviendo totalmente loco.


    Con el tiempo, las heridas de Alberia habían cerrado, pero esas huellas internas emocionales que habían quedado tras las torturas y los miedos que había afrontado, difícilmente podrían ser borradas.


    La única manera que tenía Poseidón de acabar con todas esas inseguridades era demostrándole todo el amor profundo que podía darle. Y cuando se trataba de profundidad, también había un contexto sexual en esto, porque quería penetrarla hasta el fondo y hacerla gemir de satisfacción.


    Sabía que cuando explorar a lo más profundo de la princesa de piedra, afloraría de ella una mujer muy ardiente y fogosa, ya que, era conocido que las mujeres con naturaleza de piedra o tierra, en su interior eran tan calientes como lava volcánica. Poseidón sería el indicado para explorar si esto era cierto o no, ya que, se tomaba el tiempo para poder calentarla, pero la chica siempre se resistía.


    Aquella noche, todo fue diferente, había un aroma floral en el ambiente, había tranquilidad, un silencio absoluto a su alrededor, y Alberia, había experimentado cierta tensión en su espalda, por lo que, Poseidón se había ofrecido a darle un masaje, algo totalmente inocente pero que pronto se tornó mucho más prohibido.


    —Durante días mi espalda me ha estado matando. Creo que es una sensación desagradable de que algo malo está por ocurrir.


    —Tengo manos privilegiadas, déjame probar con un poco de presión, creo que podría hacer que el dolor disminuya. —Dijo Poseidón mientras ubicada justo detrás de la chica.


    Esta, se ubicaba sentada en el borde de la cama, llevando un vestido muy ligero que dejaba ver toda su figura muy bien dibujada. Poseidón se ubicó justo detrás de ella y apartó sus cabellos, la chica, sentía algo de nervios al permitir que este sujeto a la tocara, ya que, no sabía que podría salir de todo esto.


    En todas las oportunidades que había permitido que Poseidón la acariciara, una reacción automática era vinculada a la excitación que le despertaba este hombre, ya que, aunque tratara de resistirse y lo viera como si fuese una amenaza, no podía renunciar al hecho de que era muy atractivo.


    Alberia siente como los dedos delicados de este hombre la roza en suavemente. Su espalda, cubierta de algunas pecas y lunares, ese recorrida por los dedos y la palma de las manos de este hombre. La aprieta, masajea con fuerza, y Alberia, experimenta una sensación muy agradable que la deja salir un gemido muy suave.


    —¡Ah... así...!


    Cuando Poseidón escuchó estas palabras en un tono muy agudo y erótico, sintió como si la electricidad viajara por todo su cuerpo. Comenzó a aumentar la intensidad del masaje, esta vez en su cuello, Alberia ladeaba su cabeza alternándose de un lado al otro, mientras cierra sus ojos y una gran sonrisa se dibuja en su cara.


    Las manos de este hombre eran inquietas, y por primera vez, Poseidón intentó un movimiento atrevido, pero que era estrictamente necesario. De su cuello, comenzó a disminuir la intensidad de la presión, y se deslizó suavemente hacia su pecho.


    Alberia sabía hacia dónde se dirigía, pero no tuvo voluntad para resistirse. Las manos de Poseidón bajaron hacia sus senos, y estando allí, comenzaron a masajearlos suavemente. Eran voluminosos, suaves, muy firmes, y las manos de este sujeto, recorren el borde para ubicarse en el centro y generar movimientos circulares alrededor de ellos.


    Los pezones de Alberia se erectan, se ponen duros con facilidad, y su vagina se humedece rápidamente al sentir como este hombre la acaricia cada vez de forma más sugerente y provocativa. Su boca se reseca, así que, cuando intenta lamer sus labios, es interceptaba por un beso inesperado de Poseidón, quien se ha ubicado justo frente a ella para besarla de una manera muy erótica.


    Al sentir su lengua jugando con la de ella, la chica siente que los fluidos emanan de una manera exagerada. Está sumamente empapada, quiere detener la locura, pero es su esposo, y si alguien merece este regalo de su virginidad, es precisamente Poseidón, ya que, es él quien le ha dedicado atención abnegada y absoluta devoción desde su llegada.


    Mientras la besa y disfruta de este estímulo tan dulce y agradable, su pene también comienza endurecerse, ante lo que, Poseidón comienza desvestirse, deshaciéndose de sus ropas, y mostrando aquel pecho desnudo y fuerte, el cual, había sido protagonista de muchas fantasías de la princesa de piedra. Esta lo había proyectado muchas oportunidades, se había imaginado sobre él, lo había soñado, pero esto no debía pasar.


    Pero ahora estaba totalmente habilitada y autorizada para complacerlo, así que, cuando lo vio desnudo frente a ella, sus manos parecieron reaccionar de forma automática y autónoma, así que, se paseó por aquel pecho y abdomen desnudo, llegando directamente hasta la zona genital, donde se encontró un pene robusto, imponente y muy jugoso, el cual le invitaba a darle una mamada.


    —Quisiera poder hacerlo. Pero siento mucha vergüenza. —Dijo Alberia mientras observaba fijamente el pene de Poseidón.


    Este pudo comprenderla y sabía que no era momento de presionarla. Pero él sí quería degustar los fluidos de la chica, así que, sin dudarlo, la llevó hacia el centro de la cama, abrió sus piernas, y subí con justo en el medio de ellas.


    Su lengua, comenzó a lamer los labios vaginales de la chica, estos, estaban sumamente húmedos, con un sabor dulce que emanaba cada vez con más frecuencia desde lo más profundo. Esta, se aferraba a la almohada mientras sus gemidos se escuchaban hasta las afueras de la habitación.


    La lengua de Poseidón, la penetra una y otra vez sin contemplación, y cuando se agota, se refugia en aquel clítoris abultado y muy caliente, el cual, recibe los múltiples estímulos de la lengua de este Dios. La forma en que la sujeta, la robustez de su pene, el erotismo en su mirada, tienen a Alberia sin ningún tipo de posibilidades de escape. Aquel sujeto le hacía el sexo oral de una manera magistral.


    Cada penetración, la hacía querer tener lo más adentro, así que, después de algunos minutos de disfrute de este par de personajes, Alberia finalmente lo llevó hasta donde debía estar. Lo ubicó justo frente a ella, y sujetando el pene en la puerta de su vagina, dio absoluta autorización a su amado para que la convirtiera en una mujer definitivamente.


    —¡Penétrame con fuerza! Hazme tuya. Quiero saber lo que se siente que un Dios me haga el amor. —Dijo la princesa de piedra.


    Muy emocionado, Poseidón masturbó su pene hasta lubricarlo, dejó caer un poco de saliva sobre él y lo frotó lentamente contra la vagina de la chica, la cual, parecía una fuente que lanzaba chorros de líquido espeso, ya que, la chica estaba muy excitada y estimulada por este hombre. Cuando lo tuvo adentro, Alberia dejó salir un alarido mientras se aferra a los brazos de aquel imponente y musculoso ser.


    Muerde sus labios, deja salir algunos gemidos, y disfruta de ese dolor que es sinónimo de convertirse en mujer. Lo había hecho de una manera lenta pero constante, siendo muy intenso y masculino.


    Quería ser tierno con ella, pero naturaleza de Poseidón no es así. Metió su pene hasta la base, ya que el calor lo consume totalmente. Recordó instantáneamente esa sensación de estar dentro de una chica virgen e inexperta, la cual, está totalmente abierta y desnuda para él. Poseidón se refugió en sus senos mientras continuaba penetrándola.


    La chica, está extasiada y se deja dominar por la personalidad de este hombre, el cual, la sujeta por el cuello y una de sus muñecas. La penetra una y otra vez, rebotando contra ella sin contemplación, se le ha olvidado que aquella chica es inocente, pero la forma en que Alberia responde, le deja ver a Poseidón que ella también quiere ser partícipe de la acción y no quedarse simplemente como una espectadora de todo el encuentro.


    Ambos se frotan, los senos de Alberia, se hacen más jugosos con cada segundo, lo que invita a Poseidón a darle unas lamidas periódicamente. Los aprieta, los masajear, son su juguete de placer, mientras su pene, sale cada vez más empapado con cada penetración. Alberia experimenta su primer orgasmo unos pocos minutos después de la primera penetración, algo que la dejó casi sin fuerzas.


    Aquella sensación había sido totalmente descomunal. Era electricidad, espasmos, cosquillas, calambres, una serie de sensaciones viajando simultáneamente por todo su cuerpo. Mientras ésta, grita de placer, siendo silenciada únicamente por los besos de su compañero. Su cuerpo nunca había estado tan conectado con alguien más, la forma en que la penetra, la hace ser una mujer totalmente distinta, y su corazón comienza abrirse lentamente.


    El corazón de piedra de un titán de este tipo, sólo puede ser poseído por una sola persona en toda su vida. Este, una vez que se abre para dejar a aflorar esa lava ardiente del amor, no puede retornar, y una vez que esta entrega toda su abnegación a un ser en el universo, quedará condenada a ese amor para siempre.


    Era por esto que su padre tampoco había podido renunciar a ese amor y siempre se había quedado solo, había una única persona en el mundo que podía generar ese sentimiento y al entregarse a ella, no había marcha atrás.


    Era muy probable que Alberia se estuviese apresurando a entregar sus sentimientos a Poseidón, pero ya era su esposa, la estaba convirtiendo mujer y le había demostrado ser su principal apoyo en medio de una situación que no era nada sencilla.


    Estaba como una exiliada, no era su tierra, y siempre estaría en el riesgo latente de una venganza por parte de Ademia, ya que, sabía que esta no se quedaría tranquila hasta el momento en que la quitara del medio.


    Cada penetración es un sinónimo de fluidos emanando de su interior. Son gritos desgarradores de gusto y deleite, algo que invita a Poseidón a penetrarla con mucha más fuerza. Cambiaron de posición y éste se ubicó debajo de ella.


    La invitó a cabalgarlo, la sujeta de las nalgas, está, se apoya en el pecho del Dios de Oceánica, y al estar allí, dominante de aquel hombre, comenzó a mover su cadera de una manera tan intensa, que Poseidón sentía que su pene se partiría en dos.


    —¡Eso, fóllame así! Me encantas, princesa. Haz que me corra dentro de ti. —Susurró el rey mientras tomaba la chica de sus cabellos.


    Parecía que su pene se había hecho más grande, ya que, estimulaba las paredes vaginales de la princesa de una manera absolutamente deliciosa. Aquella fricción, generaba una temperatura incalculable, la cual, producía una sensación muy satisfactoria para el rey. Poseidón nunca había tenido una mujer tan cálida, tan apretada, tan justa en sus genitales, así que, disfruta de esto y sabe que le pertenece.


    Es un festín que puede devorar cuantas veces quiera, ya que, cuenta con la aprobación de la chica, y esta, con tan solo verlo y demostrarle todo el amor que siente a través de ese brillo en sus ojos, hace sentir totalmente seguro a Poseidón de que ha tomado la decisión correcta. Alberia se movió tanto como pudo hasta quedarse sin fuerzas, pero lo hizo el tiempo suficiente para hacer que este sujeto se corriera totalmente en su interior.


    Poseidón había explotado en fluidos espesos y blancos en lo más profundo de la chica, la cual, quedó totalmente satisfecha al saber que aquel hombre se había corrido para ella. Al ser su primera vez, esto era muy importante, ya que, ésta había quedado muy satisfecha, complacida totalmente por un amante excepcional, pero ella también quería tener un rendimiento óptimo.


    —¿Te ha gustado? —Preguntó Poseidón tras quedar desplomado sin fuerzas justo al lado de la princesa.


    —Lo volvería hacer una y otra vez toda la noche. Me ha fascinado. Abrázame, déjame que me refugie entre tus brazos. Es allí donde quiero estar. —Dijo la chica mientras se acurrucaba cerca de él.


    Estos gestos tan románticos y tiernos, nunca habían sido generados por Poseidón. Éste, la brasa, la cubre con su manto, y la protege. Sabe que no podría vivir sin ella a partir de ese momento, así que, el abrazo es fuerte y el calor entre ellos es abrasador. Pero para ese momento, Poseidón no espera que ocurra lo que tanto habían tenido.


    Parecía que el instinto de Ademia se había despertado, y finalmente tras haber perdido definitivamente a Poseidón, toda su furia se había desatado. Había logrado cavar un pequeño túnel de forma secreta en su calabozo, de allí, se fugaría a un pasadizo externo, desde donde podría atacar a sus carceleros, a los cuales asesinaría sin ningún tipo de piedad para llevar a cabo su venganza.


    Aquella noche se llevaron a cabo dos eventos muy cruciales, finalmente, se habían mezclado un hombre de Oceánica y una chica de la tierra, mientras que, la fuga de Ademia era determinante para el futuro y la seguridad de ambos, ya que, ésta lo único que tenía en mente era la idea de asesinarlos para castigarlos por su traición.


    La espada letal de Ademia, había cortado limpiamente la garganta y el estómago de algunos de los soldados que la habían custodiado y que habían peleado junto a ella durante mucho tiempo. Estaba cegada por la sed de venganza, pero su principal talento siempre había sido saber esperar el momento justo.


    Era el momento de mayor vulnerabilidad de la pareja, ya que, Poseidón siempre estaba atento y alerta a cualquier amenaza. Pero estando cerca de Alberia, era tan vulnerable como ella. Era la oportunidad perfecta para Ademia, pero, aunque la carcome los celos tras observar por la ventana lo que ocurrió entre ellos, sabe que es precisamente lo que debe hacer para castigar a Alberia y llenar de sufrimiento el corazón de Poseidón.


     


    


    


    


  



  
    



     


    8


    Ademia había entendido que, para poder llevar a cabo una venganza efectiva, la paciencia debía ser un elemento determinante en su procedimiento. Aquella noche, el rey no había podido despegarse de Alberia, la cual, se había quedado entre sus brazos, así que, en la oscuridad había sido el único elemento que había estado a favor de Ademia, la cual, había ingresado a la habitación y se había quedado oculta entre las cortinas hasta que fuese el momento adecuado.


    La primera en levantarse de la cama en la mañana, había sido Alberia, la cual, se había sentido un poco confundida y había abandonado la cama para poder asearse. Se fue directamente a su habitación, mientras Poseidón se quedaba dormido profundamente. El tiempo en prisión, había sido suficiente para que Ademia investigara cuáles eran los procedimientos necesarios para poder convertir a Alberia en arcilla.


    Sabía que el procedimiento seguido por Poseidón para este fin, era el más efectivo, así que, debía robar una de las pócimas de su habitación principal. Esta, finalmente la había tomado y tras colocarla en un vaso con agua justo al lado de la cama de Alberia, sabía que esta la bebería inevitablemente.


    La chica, había entrado al cuarto de baño, se había bañado y, tras salir de allí, había bebido todo el contenido del vaso de agua mientras Ademia se había ido directamente hacia la habitación donde dormía Poseidón.


    Antes de que este pudiese abrir los ojos, Ademia se había infiltrado entre las sábanas y había vendado sus ojos. Esta se encargaría de darle un poco de placer antes de que fuese demasiado tarde.


    —Al parecer has quedado con un poco de apetito... Si quieres más, entonces lo tendrás. —Dijo Poseidón mientras sus ojos están completamente vendados y siente como aparentemente Alberia, comienza a succionar su pene.


    No se ha dado cuenta de qué es la propia Ademia la cual se encarga de propinarle el mejor sexo oral, ante lo que, Poseidón se relaja y se desconecta por completo de la realidad.


    Ademia se había dedicado fervientemente a complacerlo, la generarle los mayores estímulos posibles que un hombre puede soportar, así que, no era motivo de sospecha, pero sí de gran disfrute. Había sentido una gran necesidad de poder devorar el pene de poseído una vez más, pero asumía que esta posiblemente sería la última, por lo que, lo había hecho con calma absoluta.


    Ademia se había extralimitado, había roto los parámetros establecidos, y había ofendido directamente al rey con lo que había hecho a Alberia. Era la esposa del líder, la reina, y aunque aún se referían a ella como la princesa de piedra, esta tenía tanto poder como Poseidón, debido a su rango de esposa del rey. Ademia sabía perfectamente que debería pagar las consecuencias de lo que había hecho una vez que el rey descubriera el estado en el cual había entrado Alberia.


    Esta, había vivido todo el contenido del vaso de agua cintos pechar que su piel comenzaría a convertirse en arcilla. La chica, siendo resequedad en todo su cuerpo, apenas puede moverse, y tras sufrir todos los efectos de la conversión, finalmente había quedado convertida en una estatua, tratando de salir de aquella habitación para buscar ayuda. Poseidón, mientras tanto, recibe estímulos asumiendo que es la propia Alberia quien devora su pene con un deseo indescriptible.


    Lame sus testículos, recorre con su lengua directamente desde la base hasta la punta y vuelve a repetir una y otra vez. Quizá finalmente se había aventurado a probar y le había gustado, ya que, ésta había sentido un poco de vergüenza en su oportunidad de devorarlo durante la noche anterior.


    Ahora, este simplemente se relaja y espera a que esto lo haga explotar una vez más, se devora sus fluidos e inician un día en una etapa totalmente nueva, ya que, el sexo finalmente forma parte del menú y podrán divertirse en grande a partir de ahora.


    Ademia sigue su objetivo de complacer a su amado, lo inserta hasta el fondo de su garganta y escupe una y otra vez para lubricarlo. Quiere hacerlo explotar, y cuando finalmente obtuvo su descarga de semen en su boca, la chica se puso de pie y se dispuso abandonar la habitación. Podía escapar para siempre. Tratar de huir de Poseidón era muy absurdo, pero era la única alternativa que tenía, o de lo contrario, la matarían.


    Cuando Poseidón arrebató de sus ojos la venda que no le permitía ver, le pareció muy extraño no ver a Alberia en toda la habitación. Pero un cabello rubio en su pene, le dejó muy en claro que lo que había ocurrido allí no tenía nada que ver con aquella chica. Pudo reconocer el color del cabello de Ademia, y esto, lo obligó a vestirse rápidamente e ir a la habitación de Alberia, ya que, su intuición le decía que algo no estaba bien.


    Cuando entró en la habitación, se encontró de frente con una estatua de arcilla, algo que lo hizo desplomarse en el suelo, consumido por las lágrimas.


    Nunca antes había estado en una situación así, ya que, todos, y absolutamente todos los que habían sido convertidos en el pasado en piezas de arcilla, nunca más habían vuelto a la normalidad.


    Sólo había un método para conseguir esto, y tenían que viajar a Los Picos de Piedra, un lugar donde se decía que había nacido todo el universo. Allí, podrían encontrarse con algunos titanes que tenían la posibilidad de revertir este efecto que había generado Ademia.


    Era totalmente claro, y nadie convertiría a Alberia en arcilla más que alguien que conociera el procedimiento que se llevaba a cabo. Poseidón se lamentó un millón de veces haber confiado en Ademia, la maldijo otro millón de veces más.


    Pero no era momento de entrar en crisis y dejar que el pánico lo consumiera, mientras sus ojos observan al amor de su vida convertida en arcilla, lo único que puede hacer es proveerle la oportunidad de ser quien era otra vez.


    Pero para esto, debía emprender un viaje peligroso, y su único objetivo es atravesar todo el universo si es necesario para poder recuperar a su princesa de piedra. Poseidón había ordenado instantáneamente que se prepararan algunos vehículos para ir a la superficie. Allí, se encontraría con algunos aliados, los cuales lo acompañarían hacia este viaje hacia Los Picos de Piedra.


    Se decía que este lugar estaba minado de amenazas y monstruos, pero para Poseidón todo esto era tan Soleta mente y significante al lado del hecho de perder a Alberia definitivamente. La desesperación lo absorbe, así que, acompañado de sus mejores hombres, se desplazó hacia esas tierras. Viajaron durante seis noches y seis días, algo que los dejó completamente agotados a todos.


    Cuando en el horizonte se pudieron divisar aquellos picos de roca, Poseidón respiró profundamente ante su única posibilidad de poder regresar a Alberia a ser quien era realmente. Todo el trayecto fue muy traumático, y debían proteger de forma muy cuidadosa la pieza de arcilla que había sido formada tras el hechizo. Si ésta se caía y se rompía, Alberia nunca más volvería a la normalidad.


    Así que, este viaje había sido realmente lento.


    No podían desplazarse a la velocidad deseada por el rey, ya que, si fallaban, la perdería para siempre. El primero en subir hasta los picos de roca había sido Poseidón, ya que, se encargaría él mismo de hablar con algunos de estos titanes, ya que, no era bien visto o no sería bien recibido en este lugar.


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Dijo uno de los titanes al recibir en las puertas del reino a Poseidón.


    —Necesito su ayuda. Alguien ha convertido a un ser amado en arcilla y quiero devolverla a su normalidad. —Dijo el rey.


    —Hemos escuchado historias escalofriantes acerca de conversiones que has llevado a cabo en Oceánica. ¿Ahora quieres revertir el efecto? Me parece que eso es una simple justicia poética. —Dijo el sujeto.


    —He venido con toda la humildad y la vergüenza que pueda caber en un ser. Sé que no merezco ayude y que me he comportado como un animal durante muchos años. Han sufrido del asedio de mis tropas, pero si me ayudan, prometo que no volverán a saber de mí nunca más. —Dijo Poseidón.


    El reino de piedra, adornado por aquellos picos imponentes y asesinos, siempre habían sido del gusto de Poseidón, ya que, en este lugar se manejaba una gran cantidad de magia y poder. Pero nunca había tenido la posibilidad de ir él mismo por sus propios medios, así que utilizaba a algunas de sus tropas para explorar y conocer el lugar.


    Ahora, estaba frente a uno de los más importantes de este lugar, el más fuerte de los guerreros, así que, si se equivocaba, perdería para siempre la posibilidad de regresar a Alberia a su estado habitual.


    —¿Cómo podrías garantizarme que no se trata de una trampa? Te conozco, Poseidón. Durante siglos has engañado a los incautos, has tratado de hacer tu voluntad pasando por encima de los sentimientos o el dolor de muchos pueblos, así que, creo que es momento de que sufras tu propio castigo.


    —No quiero sonar amenazante, pero si mis tropas te han infundido terror, imagina cuál sería el nivel de devastación que podría dejar en este lugar. Podría borrar esos picos de roca para siempre si no me ayudas.


    —Ese es el Poseidón que conozco. Siempre amenazante, en busca de manipulación. Puedes intentar usar todo tu poder, pero vivirás en la eternidad con la desgracia de haber perdido aquí en amabas.


    Poseidón tuvo la posibilidad en ese instante de replicar con un poderoso rayo de energía, pero no lo había hecho. Se había contenido, y ante esto, simplemente se desplomó de rodillas y dejó caer su arma a un lado.


    Aquel titán de piedra, al ver esta escena, entendió que el sentir de Poseidón era muy profundo, así que, antes de marcharse, se detuvo unos segundos y observó lo que estaba ocurriendo.


    —No voy a humillarme ante ti, no voy a implorarte, he venido en paz, con un acuerdo de paz definitiva entre nuestras razas. Ayúdame y dejaré mi tridente en este lugar. —Dijo Poseidón.


    Esta era una oferta difícil de rechazar, ya que, todos sabían cuánto poder había en esta arma. Si la dejaba allí, Poseidón estaría debilitado para siempre, y aunque estaría en una posición muy vulnerable, parecía no importarle. Sus ojos eran sinceros, y sus palabras eran totalmente transparentes, lo más importante para él en ese momento era poder recuperar a Alberia, no su poder, no su lugar de rey de Oceánica.


    —Veo que estás hablando desde tu corazón. No conocía tales niveles de amor o importancia por alguien. Tu acuerdo es aceptado. Dejarás tu tridente en estas montañas, y así, nos garantizarás que nunca más intentarás atacarnos.


    Poseidón se puso de pie, limpió de sus mejillas las lágrimas que habían aflorado de desesperación ante la posibilidad de no volver a ver a Alberia con vida. Esta, fue trasladada hasta aquellas montañas, con la delicadeza que necesita una rosa. Tras llegar a aquella cúspide tan intimidante, tres titanes de roca se habían posicionado alrededor de las chicas. Unieron sus manos, y de sus bocas, emanaba una especie de vapor.


    Poseidón nunca había visto este procedimiento porque no le interesaba revertir el efecto que había generado sobre sus víctimas. Muchos soldados, titanes, reyes, y princesas habían sido convertidas en arcilla, pero en esta oportunidad, Alberia era la única que tenía la posibilidad de volver hacer quién era. Era un precio muy elevado el que tenía que pagar este rey, ya que, su tridente era el arma más poderosa que podía protegerlo.


    Pero el amor era mucho más fuerte que él, y lo había hecho sacrificar su necesidad de poder y control para poder regresar a la vida al amor de su vida. Aquí el vapor que emanaba de los titanes de piedra, se fue haciendo cada vez más denso, creando una especie de nube alrededor de la figura de arcilla. Esta, comenzaba a quebrarse cada vez más rápido, y esto preocupó enormemente a Poseidón, quien pensó que perdería para siempre a la chica.


    —Dañarán la figura. ¿Qué están haciendo?


    Poseidón se siente engañado. Cree que, ha sido una estafa, y este es un maestro para el engaño. Pero cuando aquella figura comenzó a fracturarse, la movilidad en su interior comenzó a convertirse en una evidencia de que todo está funcionando.


    La mano delicada de Alberia, fue lo primero en verse, y esta, en la movía suavemente como tratando de recuperar la sensación. Un cosquilleo viaja a través de todo el cuerpo de la chica, la cual, parecía haber entrado en un estado de trance totalmente profundos.


    —¡Está pasando! ¡Está funcionando! —Exclamó Poseidón mientras se acercaba lentamente a la chica.


    Los titanes de roca habían hecho su labor, habían cumplido con la palabra, y tras convertir a Alberia nuevamente en una persona normal, tomaron el tridente de Poseidón, quien se resiste un poco al principio, pero entendió que debía respetar el acuerdo para no despertar una ira desconocida.


    Estaba en tierras lejanas y peligrosas, así que, lo mejor que podía hacer era mantener la calma y apegarse al plan que había desarrollado en conjunto con el titán que lo había recibido. Alberia despertaba, y entre los brazos de Poseidón, se sentía nuevamente segura. La sonrisa de la chica fue de absoluto agradecimiento, y el brillo de sus ojos volvió a ser el mismo.


    Había una sensación de tranquilidad y paz en el interior del rey, el cual, había recuperado al amor de su vida. Ya habría tiempo de pensar en cazar la cabeza de Ademia, quien había sometido a Alberia a un estado tan deplorable.


    —Me salvaste, una vez más me has salvado. —Dijo Alberia con una voz muy débil.


    —No podía permitirme perderte. Cruzaría el mismo infierno de Ares si así pudiese salvarte. Te llevaré a casa y todo volverá a estar bien.


    —¿Ha sido Ademia?


    —No puedo comprobar que así haya sido, pero estoy seguro de que ella tiene que ver con esto. La buscaré hasta el fin de los días, y cuando la tenga entre mis manos, yo mismo la asesinaré. No permitiré que nadie más te haga daño en el futuro.


    Ademia sabía perfectamente que no había un lugar en el universo en el cual pudiese refugiarse para siempre. Poseidón la encontraría en cualquier momento, y había cometido el error de no terminar el trabajo


    La adrenalina la había hecho escapar antes de destruir la estatua de arcilla, el cual, era el último paso a seguir. Su viaje, la había llevado afrontar sus peores miedos, ya que, era una mujer letal y muy sexy, pero sus pasos la habían llevado hasta las tierras más amenazantes.


    Nunca nadie había visto nuevamente a Ademia, esa amenaza había desaparecido para siempre, y aunque en las noches, Alberia despertaba asustada ante las pesadillas que se generaban en su subconsciente, vivió una eternidad al lado de Poseidón, quien se convirtió en su protector, su esposo y su mentor en el amor.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
D .} ' F/
CORAZO

ROMANCE Y EROTICA CON LA
PRINCESA VIRGEN GRIEGA





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





